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RESUMEN 
 
 
 
 
 

En los últimos años, la ola de violencia y delincuencia ha ido en aumento en México, esta 

situación no sólo afecta a la población adulta, sino a la juvenil, vulnerando su salud e 

impactando en sus relaciones y modo de vida. Por ello, surge interés en explicar las causas y 

consecuencias de conductas delictivas o agresivas, con la finalidad de actuar 

preventivamente. Los Rasgos de Dureza Emocional (RADE), se retoman en esta 

investigación para abrir camino a la búsqueda de ciertas cualidades que pueden dar aviso de 

alerta y que pueden influir en la aparición de psicopatía adulta. También, se retoma la 

Personalidad, que es importante al tratar a una población que está en la búsqueda y 

construcción de identidad. El objetivo de este estudio fue analizar la relación entre la dureza 

emocional y los rasgos de personalidad en adolescentes hombres y mujeres, en un rango de 

edad entre 13 a 18 años que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. Se 

realizó un estudio transversal expost facto con un diseño correlacional. Los RADE 

correlacionaron negativamente con los rasgos de Personalidad, además de encontrarse 

diferencias por sexo. Con los resultados obtenidos se concluye que es importante el constante 

trabajo de prevención desde temprana edad, fomentando rasgos positivos de personalidad 

como la empatía, el afrontamiento positivo y la resiliencia, esto con el fin de disminuir el 

impacto de la violencia normalizada en México. No obstante, se recomienda continuar 

trabajando con otras variables y en sectores de gran vulnerabilidad. 

 
 
 

Palabras clave: Adolescencia, Violencia, Población Vulnerable, Rasgos de Dureza 
 

Emocional, Personalidad.
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ABSTRACT 
 
 
 
 
 

In recent years, the wave of violence and delinquency has been on the rise in Mexico, 

affecting not only the adult population, but also the juvenile population, affecting their health 

and impacting their relationships and way of life. Therefore, interest arises in explaining the 

causes and consequences of delinquent or aggressive behaviors, in order to act preventively. 

The Traits of Emotional Hardness (RADE), are taken up again in this research to open the 

way to the search for certain qualities that can give warning signs and that can influence the 

appearance of adult psychopathy. Also, Personality is taken up again, which is important 

when dealing with a population that is in search and construction of identity. The aim of this 

study was to analyze the relationship between emotional harshness and personality traits in 

male and female adolescents, in an age range between 13 and 18 years living in the 

metropolitan area of Mexico City. An expost facto cross-sectional study with a correlational 

design was conducted. RADE correlated negatively with personality traits, and differences 

were found by sex. With the results obtained, it is concluded that it is important to work 

constantly on prevention from an early age, promoting positive personality traits such as 

empathy, positive coping and resilience, in order to reduce the impact of normalized violence 

in Mexico. However, it is recommended to continue working with other variables and in 

highly vulnerable sectors. 

 
 
 

Key words: Adolescence, Violence, Vulnerable Population, Emotional Hardiness Traits, 

Personality.
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
 

La adolescencia es una etapa transitoria y clave para la adquisición de identidad y hábitos que 

determinarán una adultez sana. Sin embargo, debido a los cambios (físicos, psicológicos, 

hormonales, entre otros) que se producen, los jóvenes pueden enfrentan algunos riesgos, 

como accidentes, conductas sexuales arriesgadas o consumo de sustancias (Güemes-Hidalgo 

et al., 2017a) que vulneran la salud física o emocional. Aunado a ello, existen diversos 

factores externos que son partícipes en el desarrollo adolescente, entre ellos la familia, las 

normas de convivencia en la escuela y en su comunidad, incluso la situación política y 

económica del país. 

 
De manera gráfica, el modelo ecológico transaccional ayuda a observar la interacción del 

sujeto en sus contextos cotidianos. De modo que, para estudiar a un adolescente en México, 

es conveniente conocer el ambiente socio cultural en que se desenvuelve. De acuerdo con una 

encuesta realizada por del Instituto Nacional de Estadísticas, Geografía e Informática (2019), 

el 73.9% de la población de 18 años o más, considera que la ciudad donde radica es insegura. 

Aunque la violencia no es un fenómeno nuevo, la Ciudad de México ha tenido constante 

aparición en el top 10 de homicidios y actos delincuentes. 

 
Estas y otras conductas, son diariamente percibidas por los mexicanos y, aparentemente, las 

cifras van en aumento, lo que vuelve a la violencia un fenómeno cotidiano y con el que se 

debe aprenden a vivir. Por otro lado, puede afectar a aquellos jóvenes en situaciones de 

vulnerabilidad, haciéndose participes en actos delictivos. Aunque las cifras muestren más 

participación de varones adolescentes en conflictos con la ley, las mujeres también se 

involucran.
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Es por este tipo de población que surge el interés por estudiar la psicopatía, pues se observa 

que son personas que perturban y afectan la vida de terceros sin señal alguna de culpa, 

además de adoptar comportamientos antisociales (García et al., 2017). Desde luego, 

diagnosticar la psicopatía es un proceso donde se evalúan distintos aspectos, sin embargo, 

hay uno que permite hacer la diferenciación entre población delincuente con y sin psicopatía, 

y son los Rasgos de Dureza Emocional (Torrubia y Fuentes, 2008), que es el término con el 

que se denomina a la población infantil y adolescente, evitando de este modo la etiqueta 

psicópata a temprana edad. 

 
Por tanto, los RADE se caracterizan por la insensibilidad, despreocupación e inexpresividad 

emocional, adolescentes con altos niveles de insensibilidad, demostrará un carácter intrépido, 

agresivo y respuestas pobres de angustia y conciencia moral (Frick & Viding, 2009). Aunque 

en México es escasa la información sobre estos rasgos, se cuenta con estudios en diferentes 

países. En ellos, se ha encontrado que factores como los estilos de crianza, la inteligencia y 

vulnerabilidad económica, están relacionados (Burke et al., 2007). 

 
Otra variable estudiada para estas muestras es la Personalidad, ya que algunos estudios 

sugieren algunos rasgos como predictores de RADE, tal como agresión y carencia de 

empatía, al contrario, se encontró que características como la extroversión y la sociabilidad, 

tienden a prácticas menos agresivas (Banny et al., 2011). Aunque hay teorías y modelos 

variados para medir la personalidad, en el presente trabajo se retoma el modelo de los Cinco 

Grandes, que comprende factores como la Extraversión, Amabilidad, Responsabilidad y 

Neuroticismo y Apertura a la experiencia. 

 
En suma, es importante destacar el estudio de la personalidad si se pretende estudiar a 

poblaciones con rasgos de dureza emocional, ya que permite visualizar diferentes formas de 

comportamiento y acerca al entendimiento del cómo y por qué las diferentes formas de
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actuar, como consecuencia de la relación de factores ambientales, biológicos y sociales 
 

(Montaño, et al. 2009). 
 

 
 

Por tanto, el objetivo de la presente investigación fue analizar la relación entre la dureza 

emocional y los rasgos de personalidad en adolescentes hombres y mujeres, en un rango de 

edad entre 13 a 18 años que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
En el presente texto se hace una revisión teórica y de investigación relacionada con las 

presentes variables de estudio, partiendo desde el objeto de estudio que es el adolescente, por 

ello en el Capítulo 1. Desarrollo adolescente y el impacto de la violencia desde un modelo 

ecológico transaccional, se hace un breve repaso del desarrollo adolescente, resaltando 

algunos de los cambios físicos y psicológicos en cada subetapa. Asimismo, se hace hincapié 

en ejemplos de violencia que se encuentran en cada sistema, y cómo llegan a afectar el 

desarrollo de personalidad del adolescente, así como la importancia de este y otros factores de 

protección en un proceso de adquisición de hábitos y de creencias, con las que guiará su 

conducta. 

 
En el capítulo 2 “Dureza emocional y Personalidad”, se introduce a las variables de estudio, 

describiendo sus cualidades. En el caso de los RADE, se ahonda en su conexión con la 

psicopatía marcando sus diferencias con otro tipo de trastornos, que comúnmente acompañan 

el término. Posteriormente se ofrecen datos empíricos relacionados con la adolescencia y la 

violencia. De igual forma con la Personalidad, destacando rasgos del eje positivo y del 

negativo. 

 
En el texto también podrá encontrar algunos ejemplos de medición de las variables. 

Finalmente, se recolectan investigaciones que han conjuntado a los RADE y la Personalidad 

de adolescentes de varios países, destacando que las investigaciones en población mexicana 

son escasas.
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En el Capítulo 3 Método, se plantea la justificación que da pie a este trabajo, así como el 

algoritmo metodológico, por lo que se presenta la pregunta de investigación, objetivos, 

diseño, hipótesis, las variables de estudio, instrumentos utilizados y el procedimiento a 

seguir. 

 
El Capítulo 4 Resultados se presentan los datos obtenidos tras los análisis realizados que 

responden a los objetivos planteados, con la finalidad de contrastar las hipótesis planteadas. 

En primer lugar, se presentan tablas y gráficos que describen la muestra, así como datos 

sociodemográficos de relevancia, posteriormente los análisis por sexo y edad, finalizando con 

las correlaciones de Pearson de las variables de estudio. 

 
Se concluye con el Capítulo 5. Discusión y conclusiones, donde se interpretan y contrastan 

los resultados con los hallazgos de otros estudios citados con población adolescente de 

México y otros países, con lo que se plantean algunas conclusiones y se abre un espacio de 

aportes y limitaciones que se encontraron en la elaboración de la presente investigación.
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CAPITULO 1. 
 

 

DESARROLLO ADOLESCENTE Y EL IMPACTO DE LA VIOLENCIA 

DESDE UN MODELO ECOLÓGICO- TRANSACCIONAL 

 

Los estudios enfocados en poblaciones juveniles permiten actuar preventivamente, 

favoreciendo y promoviendo adultos sanos, ya que como señala el Programa Nacional de 

Municipios y Comunidades Saludables (2016) la adolescencia es el punto clave para la 

incorporación de hábitos que determinarán una adultez sana. 

 

Debido a la cantidad de población adolescente en el país y el incremento de violencia en 

México, es necesario hacer una revisión de cómo este fenómeno está afectando su desarrollo. 

La Organización Mundial de la Salud (2003) define la violencia como el uso intencional de la 

fuerza o el poder físico de hecho o como amenaza contra uno mismo u otro individuo, que 

cause lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones. También 

sostiene que la violencia es el resultado de la acción recíproca y compleja de factores 

individuales, relacionales, sociales, culturales y ambientales. 

 

Por ello, el presente capítulo está dedicado a explorar el desarrollo del adolescente bajo una 

perspectiva ecológica, donde cada sistema en contacto con la violencia, moldean la conducta 

de un individuo. 

 
1.1 ¿Qué es la adolescencia? 

 

 
 

La adolescencia es un periodo vital exclusivo de la raza humana y transitorio ubicado entre la 

infancia y la adultez. Adolescencia procede de la palabra latina “adolescere”, del cual se 

desprenden dos significados: tener cierta imperfección o defecto y también, crecimiento y 

maduración (Güemes-Hidalgo et al., 2017a), para Vicente (2014), la palabra adolescente 

viene del participio latino adolescens, que significa “que crece” y “se desarrolla. En ambos
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casos, son muy similares los constructos. 
 

 
 

Una de las definiciones más utilizadas es la de la OMS (2020), quien la define como el periodo 

de crecimiento y desarrollo humano que transcurre entre los 10 y 19 años, sin embargo, en la 

literatura el rango de edad puede variar, ya que se suele extender el término de adolescencia 

tardía. Giedd (2004) demostró que hasta los 25-30 años no se alcanza el desarrollo completo 

de los mecanismos neurofisiológicos de la corteza prefrontal, gracias a lo cual se adquiere la 

capacidad para discernir lo que conviene hacer: la maduración definitiva. 

 
Esto explicaría por qué los jóvenes están propensos a involucrarse en conductas de riesgo, 

como dejarse llevar por el primer impulso emocional de ira o empezar una pelea, cuando la 

corteza prefrontal alcanza su desarrollo completo, permite adquirir la capacidad de 

planeación, razonamiento y control de impulsos. 

 
Pese a las diferencias en el rango de edad, Güemes-Hidalgo et al., (2017a) proponen la 

división de la adolescencia en tres etapas: 

 
•Adolescencia inicial o temprana: Abarca aproximadamente desde los 10 a los 13 años, y se 

caracteriza fundamentalmente por los cambios puberales. En esta etapa, el desarrollo psíquico 

se caracteriza por la existencia de egocentrismo (se concentra en sus propias conductas, 

asume que los demás comparten sus perspectivas y valores.), el cual disminuye 

progresivamente, dando paso a un punto de vista sociocéntrico. En el desarrollo psicológico, 

existe labilidad emocional con rápidas y amplias fluctuaciones del ánimo y la conducta, 

magnifican las situaciones, falta de control de impulsos, necesidad de gratificación inmediata 

y de privacidad, además de metas idealistas o poco realistas (Gaete, 2015). 

 
De acuerdo con el mismo autor, también describe el desarrollo social, donde el adolescente 

comienza con el deseo por independizarse y relacionarse mayor tiempo con su exterior, pone
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a prueba la autoridad y los límites. Los amigos adquieren importancia, pues se vuelven fuente 

de bienestar, aunque también hay mayor susceptibilidad de la presión de los pares. 

 
•Adolescencia media: Comprende de los 14 a los 17 años y se caracteriza por conflictos 

familiares, describe también un distanciamiento afectivo de la familia y mayor acercamiento 

con los pares, debido a la relevancia que adquiere el grupo. Es en esta etapa, cuando pueden 

iniciarse con más probabilidad las conductas de riesgo, debido a la impulsividad, un 

sentimiento de invulnerabilidad, de omnipotencia que les otorga una falsa sensación de poder. 

Aunque tengan conocimiento de los riesgos, se aventuran a experimentarlos por la búsqueda 

de recompensas o sensaciones que aumenta en presencia de los pares, quienes tienen alto 

poder de influencia, un ejemplo de ello, es adoptar ciertas vestimentas, conductas, códigos y 

valores. 

 
•Adolescencia tardía: Abarca desde los 18 hasta los 25 años y se caracteriza por la 

reaceptación de los valores paternos y por la asunción de tareas y responsabilidades propias 

de la madurez. Es una etapa de camino hacia el logro de su identidad y autonomía, además de 

una mayor integración de la personalidad. De acuerdo con Gaete (2015) esta etapa es de 

mayor tranquilidad, ya que hay mayor conciencia de los límites, se adquiere aptitud para 

tomar decisiones de forma independiente y planear a futuro, lo que incluye metas realistas y 

objetivos profesionales. Los amigos tienen menor influencia en las decisiones del 

adolescente, pues esta cómodo con sus propios principios e identidad. Al tener menos 

amistades (elegidas selectivamente) hay un reacercamiento a la familia. 

 
Como puede observarse, cada una implica transformaciones y adaptaciones constantes que se 

dan en el curso de vida dentro de varios ámbitos: físico, emocional, social y cultural (Suarez 

y Rico, 2018). Sin embargo, aun siendo un punto crítico en el desarrollo humano y de gran 

oportunidad de prevención, solía ser un sector excluido.
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Como lo señala un informe titulado “Las y los adolescentes que México ha olvidado” (Save 

the Children, 2016) la adolescencia era contemplada dentro de grupos de población infantil 

(0-17 años) o el de los jóvenes (15-29 años), omitiendo con ello las necesidades específicas 

que el sector ubicado entre 12 y 18 años requiere. Como consecuencia, no solo se tiene un 

sector excluido, también la carencia de datos desagregados para esta población que permitan 

tener mayor claridad de los problemas que enfrenta y de la integralidad que requiere su 

atención. 

 
Aunado a ello, los adolescentes continúan expuestos a otro tipo de riesgos como accidentes, 

violencia, delincuencia, uso y consumo de drogas, conductas sexuales arriesgadas, 

embarazos, problemas familiares, escolares, tecnologías de la información, trastornos 

mentales, entre otros (Güemes-Hidalgo et al., 2017b). 

 

Referente a las conductas de riesgo, entendidas como acciones o actividades que 

generalmente no son planeadas o evaluadas, que implican negligencia, poca visibilidad del 

peligro y dificultad para medir las consecuencias, deben ser prevenidas, ya que no solo 

vulneran la salud física o emocional del adolescente, sino también pueden extenderse las 

consecuencias a terceros (Costa et al., 2005). 

 

Aunque son conductas que generalmente están presentes en la etapa de la adolescencia, hay 

ciertas características como el sexo, la edad, la etnia, la condición económica o un contexto 

vulnerable, que aumentan la probabilidad de presentarlas y desarrollar problemas de salud 

(Costa et al., 2005; Luna, 2013). 

 
1.2 El desarrollo adolescente desde un modelo ecológico-transaccional 

 
 

Para comprender el desarrollo humano es necesario observar al sujeto en sus contextos 

cotidianos, por tanto, mirar al adolescente desde un modelo ecológico permite entender que
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su relación con el ambiente es bidireccional, considerando así factores intrínsecos y 

extrínsecos para explicar su comportamiento, asumiendo una postura integral y dinámica 

(Bronfenbrenner, 1987). 

 

Para entender su influencia y el funcionamiento en el desarrollo del adolescente, primero se 

deben considerar las estructuras que componen el modelo. Bronfenbrenner (1987) las nombra 

microsistema, mesosistema, exosistema y macrosistema, las cuales caben una dentro de la 

siguiente como muñecas matrioska. Recientemente, Barcelata (2015) las retoma señalando 

que las conductas que los adolescentes adquieren pueden ser de protección o de riesgo, 

dependiendo el contexto y su interacción. A continuación, se describen de acuerdo con la 

misma autora: 

 

1. Microsistema: el subsistema perteneciente a él es el individuo, la naturaleza de sus 

factores son de tipo biológicos (antecedentes familiares de salud, temperamento, 

problemas congénitos), sociodemográficos (edad y género) y psicológicos (locus de 

control, autoestima, personalidad, competencia social, académica y emocional, entre 

otros). 

 

2. Mesosistema: Su subsistema es la familia, y se presentan factores de tipo 

sociodemográficos (ingreso familiar, escolaridad, edad, ocupación) y psicológicos 

(comunicación, redes familiares y apoyo, afrontamiento familiar, etc.) 

 

3. Exosistema: La escuela es su subsistema, por tanto, los factores son de naturaleza 

académica, tales como el rendimiento escolar o los modelos educativos, y de tipo 

interaccional, comprendidos por las relaciones con los pares y maestros. 

 

4. Macrosistema: El subsistema que le corresponde es la cultura, política y 

socioeconomía, los factores relacionados son el desarrollo económico, los servicios 

de salud, clima social, influencia de patrones de conducta sociales, apoyo
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comunitario, sistema de creencias, cultura y valores. 
 
 
 
 
 
 

Imagen 1 
 
 
Modelo ecológico transaccional 

 
 
 
 
 

Macrosistema: 
Cultura, política, 

Economía 
 
 
 

Exosistema: 
Escuela 

 
 
 

Mesosistema: 
Familia 

 
 
 

Microsistema 
Individuo 
(aspectos 

psicobiológico 
 
 
 
 
 
 
 

Como mencionan Cicchetti y Toth (1997), los modelos ecológicos/transaccionales tienen la 

ventaja de facilitar el entendimiento de cómo factores múltiples pueden influir en el 

desarrollo del individuo. De acuerdo a esta perspectiva, los problemas de una persona pueden 

ser entendidos desde varios niveles que interactúan de maneras reciprocas. 

 

Además de los problemas, también la conducta puede ser analizada, ya que la interacción de 

los sistemas y de socialización la producen (Monreal et al., 2013), por tanto, ante la 

complejidad de las interacciones, es importante comprender si los adolescentes logran 

adaptarse a su medio y si sus conductas están orientadas a su protección o a tener contacto
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con algún riesgo. 
 
 

De acuerdo con Masten et al., (2006) la adaptación es entendida como una capacidad, cuyo 

fin es equilibrar los recursos internos y externos en función de las demandas del medio, con 

el objetivo de logar el balance personal. Esto se puede observar a partir de los siguientes 

indicadores: funcionamiento dentro de una norma, ausencia de psicopatología o problemas 

emocionales y la adquisición de competencias. 

 

Parte de la importancia de la adaptación radica en la percepción de amenaza, ya que como 

señala la OMS (2002) cuando se acumula estrés psicosocial, como consecuencia se deteriora 

la calidad de la salud provocando incluso la muerte. Masten (2001) también habla de la mala 

adaptación, denominada “maladaptive”, que se caracteriza por las escasas competencias 

sociales y reducidos recursos psicosociales. 

 

Otros de los efectos de una mala adaptación se observan en el desarrollo normal del 

adolescente, poniéndolos en riesgo de desarrollar psicopatologías y generando violencia. Al 

respecto, Cicchetti y Valentino (2006) desarrollan una perspectiva organizacional del 

desarrollo, conceptualizando estas complejidades y explicando como en cada nivel del 

modelo ecológico se dan procesos cuya influencia reciproca, moldean el curso del desarrollo. 

Por tanto, si bien la violencia y otros fenómenos están relacionados con la capacidad de 

adaptación del adolescente, también la influencia que recibe de su ambiente va a fomentarla o 

reducirla. 

 

Siguiendo esta línea, para una mejor comprensión es necesario hacer una revisión de cómo 

influye cada nivel del modelo ecológico en el desarrollo del adolescente, comenzando desde 

el microsistema hasta el macrosistema.
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1.3 Violencia en la adolescencia: Factores personales 
 

 
 

Como anteriormente se mencionó, al hablar del desarrollo humano deben considerarse 

factores de carácter extrínsecos e intrínsecos. En este apartado, se resaltan estos últimos para 

una mejor comprensión de las conductas de los adolescentes, sin embargo, no debe perderse 

de vista el papel de los factores extrínsecos, que posteriormente se retomarán. 

 
Primero, cabe recalcar que el proceso de maduración cerebral en la adolescencia, está apenas 

comenzando. Como mencionan Luna et al. (2001), al principio de la adolescencia la 

autorregulación conductual dependía exclusivamente de un inmaduro córtex prefrontal, 

mientras que al final de la etapa, la responsabilidad de control y las respuestas ante distintas 

situaciones, se encuentra repartida entre varias áreas cerebrales ya integradas, aumentando su 

eficacia. Por tanto, se habla de una mejora progresiva en estructuras límbicas como la 

amígdala, el hipocampo y el núcleo caudado, que tiene lugar aproximadamente a partir de los 

20 años, y que conllevará a importantes avances en el control cognitivo y en la inhibición de 

emociones y conductas, con lo que también disminuirá la impulsividad (Godberg, 2001; 

Weinberg et al., 2005). 

 
Hasta que eso suceda, las conductas de los jóvenes serán de naturaleza impulsiva y 

emocionales por la poca maduración de sus estructuras subcorticales y la escasa intervención 

de la corteza prefrontal (Eshel et al., 2007). Por ello, es común que los adolescentes adopten 

conductas de riesgo que, en determinado momento, podrían orillarlos incluso a involucrarse 

en conductas ilícitas en un futuro (Aguilar, 2012). 

 
Dichas conductas de búsqueda de emociones, conllevan una excitación fisiológica placentera 

inmediata, aunque los resultados pudieran ser indeseables, como la conducción temeraria, el 

consumo de sustancias, el comportamiento antisocial o el mantenimiento de relaciones 

sexuales sin usar métodos anticonceptivos (Boyer, 2006). Esas sensaciones experimentadas,
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son similares a las conductas adictivas, ya que implican la toma de decisiones, pues el 

adolescente debe decidir si se involucra o no en un comportamiento con una recompensa o 

sensación placentera inmediata, pese al riesgo que le acompañe. 

 
De acuerdo con Hidalgo y Júdez (2007), otros de los factores de índole individual que se 

encuentran relacionados con estas conductas son: la susceptibilidad heredada, por ejemplo los 

hijos de padres alcohólicos, que tienen mayor probabilidad de abusar del alcohol, de forma 

similar es el caso con los padres con problemas psicopatológicos; el sexo, como la idea de 

que los hombres se asocian a un mayor riesgo de violencia y drogas; y el uso de alcohol y 

drogas. Por su parte, Azaola (2017) añade la historia personal, la impulsividad, el bajo nivel 

educativo y haber sufrido maltrato. 

 

En otros estudios realizados, el papel de la impulsividad también fue relevante, ya que resultó 

ser predictora de conductas delictivas y violentas (Jiménez-Barbero et al., 2016) pues 

favorece el aumento de comportamientos dañinos (Andreu et al., 2009). 
 

 
 

También se ha encontrado gran influencia de los factores psicológicos asociados a conductas 

de riesgo, entre ellas: las creencias y expectativas hacia las drogas (influyen en su uso), las 

creencias sobre la violencia (de ellas dependen que se ejerza o no), problemas de tipo 

psiquiátrico, que provoquen abuso de drogas y conductas delictivas (ansiedad, depresión, 

TDAH, personalidad antisocial, trastornos de conducta y esquizofrenia), baja inteligencia y 

autoestima, rebeldía, dificultad para relacionarse, y la falta de empatía (Hidalgo & Júdez, 

2007). La evidencia empírica también sugiere que existe una relación significativa entre ser 

víctima de maltrato y, posteriormente, desarrollar conductas delictivas (Quas et al., 2002). 

 
Así como existen factores de riesgo, también existen de protección. De acuerdo con Godwin 

y Helms (2002) hay factores que pueden corregir o reducir las conductas criminales. Entre 

ellos describe el temperamento resistente, el control comportamental, autoestima adecuada,
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ausencia de abuso de consumo de sustancias, éxito escolar, relación positiva con los pares, 

modelos educativos eficaces, entre otros. 

 

Por otro lado, las emociones también poseen la cualidad ambivalente de ser un factor 
 

protector y de riesgo, pero de ser controladas pese a la adversidad biológica, pueden marcar la 

diferencia entre involucrarse en conductas de riesgo o no. 

 
De acuerdo con Bisquerra (2009), las emociones son reacciones afectivas espontáneas, que se 

dan a conocer por situaciones o eventos significativos. Así mismo, conceptualiza la emoción 

como un estado complejo del ser humano, que se caracteriza por una perturbación que 

predispone a la acción, por tanto, las emociones influyen en nuestra forma de pensar, actuar y 

sobre todo en nuestra salud mental. 

 
Desde la perspectiva del procesamiento de la información, la emoción le indica a la persona 

el funcionamiento individual y grupal que requiere para el logro de acciones adaptativas con 

su entorno, es decir, la emoción es un camino de contacto con la realidad (Samper, 2014). 

 
En términos biológicos, el producto de la maduración temprana del sistema cerebral 

socioemocional en comparación con el sistema de control cognitivo, provoca que, en 

condiciones de excitación emocional, el primero sobrepase la capacidad regulatoria del 

segundo que es relativamente inmaduro. Es decir, en situaciones emocionalmente cargadas, 

es mayor la probabilidad de que sean las emociones las que influyan en las conductas, en 

lugar de la racionalidad (Gaete, 2015). 

 
Para que el impacto sea menor, deben desarrollarse competencias emocionales, es decir, 

desarrollar la capacidad de manejar o autorregular las emociones. Bisquerra y Pérez (2007) 

las definen como el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes
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necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos. Por otro 

lado, Ibarrola (2011) menciona como competencias emocionales las siguientes: 

 
1) Autoconciencia: capacidad de reconocer un sentimiento en el mismo momento en el que 

aparece. 

2) Autocontrol: controlar la expresión de nuestros sentimientos y emociones, y adecuarlos al 

momento y al lugar. 

3) Automotivación: las personas que tienen esta habilidad suelen ser más eficaces; se fijan 

metas, mantienen el esfuerzo y la perseverancia. 

4) Empatía: entender lo que sienten las otras personas, incluyendo aquellas con las cuales no 

simpatizamos. 

5) Destreza social: implica dirigir a las personas, sabiendo relacionarse con ellas y hacer algo 

en común, es decir, entenderse con los demás. 

 
Pero, ¿qué sucede cuando los adolescentes no cuentan con competencias emocionales? Gratz 

y Tull (2010) refieren que las dificultades para regular emociones son base de diversos 

problemas psicológicos clínicos. Los adolescentes con dificultad para regular sus emociones, 

suelen oscilar la intensidad de un extremo a otro, pasan de la felicidad a la euforia y, en el 

intento por regular, existe escaso control de impulsos que da como resultado conductas de 

riesgo. 

 
Otros estudios realizados en población española muestran cómo los procesos emocionales se 

correlacionan con la conducta agresiva y con la conducta prosocial, destacando la 

inestabilidad emocional como la principal predictora de la agresividad y la emocionalidad 

empática y no impulsiva como mejor predictora de la conducta prosocial (Garaigordobil, 

2004; Mestre et al., 2002).
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En E.U, Bohnert et al., (2003) hicieron un estudio con 87 niños de 7 a 10 años, donde 

encontraron que aquellos con niveles altos de conducta agresiva (informados por las madres) 

se caracterizaron por presentar déficits en varios componentes de la competencia emocional y 

expresiones faciales de ira más intensas y frecuentes (evaluadas mediante observación). 

Además, los informes de las madres indicaron que los niños valorados como más agresivos 

eran, en general, menos capaces de regular su ira. Así, los niños con alta inteligencia 

emocional puntuaron más alto en el factor prosocial y más bajo en el factor antisocial. 

 
En China, Siu (2009) examinó en qué medida la inteligencia emocional rasgo se relacionaba 

con problemas internalizados y externalizados en una muestra de 325 adolescentes. Los 

resultados de este estudio mostraron una relación inversa entre inteligencia emocional y 

problemas de conducta. Es decir, a mayor automanejo de sus emociones, menor era la 

relación con problemas de conducta, y el manejo inadecuado de las emociones puede 

conducir a niveles altos de problemas de conducta, tales como agresividad y delincuencia. 

 
En España, Garaigordobil y Oñederra (2010), estudiaron la relación entre ser víctima de acoso 

escolar y ser agresor y diferentes parámetros asociados a la inteligencia emocional 

(emotividad, eficacia, pensamiento supersticioso, rigidez, pensamiento esotérico e ilusión) en 

una muestra escolar de 248 jóvenes de 12 a 16 años. Los resultados mostraron que los 

adolescentes que habían sido víctimas de bullying y los adolescentes con altas puntuaciones 

en conductas antisociales-delictivas presentaron un bajo nivel de inteligencia emocional. 

 
De manera similar, en una muestra de 314 adolescentes entre los 12 a 17 años, Inglés et al. 

(2015) encontraron que los adolescentes con altas puntuaciones en agresión física, agresión 

verbal, hostilidad e ira presentaron puntuaciones significativamente más bajas en inteligencia 

emocional. Este patrón coincidió en ambos sexos y fue igual para los rangos de edad de 12 – 

14 y 15 – 17 años.
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Sin duda, con el paso de los años, la agresividad en ámbitos como el escolar y el familiar, es 

creciente la participación de los adolescentes. Diferentes estudios han coincidido en que ha 

aumentado la conducta agresiva y la inestabilidad emocional desde los últimos años de la 

infancia hasta la adolescencia (Chaux, 2003; Farrington, 2004; Samper et al., 2006). 

 
Como es de observarse, los estudios citados coinciden en que la escasa capacidad de regular 

las emociones constituye un factor de riesgo y tiene relación con conductas de agresivas, 

mientras que mantienen una relación negativa con la empatía. Dicho de otra forma, la 

regulación emocional (el auto monitoreo, la evaluación y la modificación de reacciones 

emocionales) disminuye la probabilidad de llevar a cabo conductas de riesgo (Marín et al., 

2012).También se ha comprobado que las personas más estables emocionalmente poseen una 

mayor autoestima, mayor capacidad de autocontrol en situaciones adversas, tienden a la 

planificación de la acción actuando eficazmente y afrontando situaciones, aprendiendo de 

estas aun cuando suponen fracaso (Bermúdez et al., 2003). 

 
Además de la regulación emocional, la empatía, entendida como la capacidad de ponerse en 

el lugar del otro, demostrar preocupación por el otro y comprenderlo, es un factor de 

protección de la agresividad (Carlo et al., 2010). 

 
Por otro lado, las estrategias de afrontamiento y la gestión de las emociones, influyen sobre la 

conducta agresiva. En un estudio realizado, que parte del supuesto de que la agresividad va a 

estar relacionada con los mecanismos de afrontamiento y el manejo de las emociones: 

inestabilidad emocional o empatía, los resultados fueron que la inestabilidad emocional se 

relaciona positivamente con el afrontamiento improductivo y este con la agresividad de 

jóvenes de 12 y 15 años. La inestabilidad emocional y la falta de autocontrol en situaciones 

sociales, como resultado de la escasa capacidad para frenar la impulsividad y la
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emocionalidad, correlaciona negativamente con la empatía y tiene un efecto directo y positivo 

sobre la agresividad (Mestre et al. 2012). 

 
En este sentido, es importante enseñarles a los adolescentes a gestionar sus emociones, lo 

cual se traduce en mayor habilidad para afrontar situaciones conflictivas como a manifestar 

conductas más adaptadas socialmente (Samper, 2014). 

 
1.3.1 Factores familiares 

 

 
 

Para explicar los cambios biológicos, psicológicos y sociales de la adolescencia, se debe 

involucrar a la familia, ya que se considera al desarrollo como un proceso con una 

determinación histórico-social (Águila et al., 2017). Además, la familia al ser el primer 

sistema al que el individuo tiene acceso, será la precursora de conductas agresivas y de 

ciudadanos que puedan ajustarse o no a las normas de una sociedad (Fernández, 2017). 

 

De esta forma, todo lo que el adolescente aprende, tanto la expresión de sentimientos 

adecuados o inadecuados, la personalidad y patrones de conducta, son resultado de la 

dinámica familiar en que se encuentra, y lo que ahí aprendan, lo enseñara a su vez a sus hijos 

(Águila et al., 2017). 

 

Por tanto, es importante contemplar a la familia al hablar del desarrollo de sus miembros, 

pues es en este sistema donde se modelan sentimientos, se ofrecen patrones de conductas, 

pautas y normas de convivencia, un adecuado vínculo y funcionamiento familiar con 

disponibilidad de tiempo de los padres hacia los hijos, comunicación, rituales familiares, 

cohesión, adaptabilidad y actividades en conjunto (Schmit, 2005). 

 

Es precisamente esa unión familiar la que abre la posibilidad de que el adolescente mantenga 

un canal de comunicación, compartiendo con ellos en que contextos externos está 

involucrado, ya que en esta edad las relaciones entre pares toman mayor relevancia para su
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sano desarrollo y, para contribuir, el control parental se vuelve clave, logrando evitar 

exposición excesiva en situaciones de riesgo (Barber et al., 2005). 

 
En estudios realizados por Meschke et al., (2002), se ha demostrado que las relaciones 

positivas con la familia protegen al adolescente. Cruise et al., (2007), encontraron que la 

percepción de adolescentes de cohesión y apego familiar, ha sido un factor protector que 

logra minimizar comportamientos disruptivos y delictivos. Por consiguiente, a favor del 

desarrollo adolescente, sería necesario enseñar a los padres a fomentar conductas prosociales, 

a educar con apoyo, afecto y comunicación, evitando ejercer un control autoritario de la 

conducta (Mestre, 2014). 

 
En contraparte, los conflictos familiares pueden ser perjudiciales para el desarrollo de los 

jóvenes pues, en su mayoría, surgen a partir de la incapacidad de los padres de comprender 

las necesidades de autonomía características de la etapa, llevando al adolescente a compartir 

mayor tiempo con sus pares (Rodrigo et al., 2005). Rodrigo et al., (2008) añaden que, si bien 

los conflictos son generadores de efectos adversos, el verdadero impacto está en la forma de 

resolución de los mismos. 

Rutter (2000) demostró que las adversidades, la negligencia, el maltrato o el conflicto 

familiar, aumentan el riesgo de que se presenten problemas emocionales y de conducta, un 

ejemplo son los niños en situación de abandono y dados en custodia. Los hallazgos de Heck y 

Walsh (2000) informaron que, en su muestra de delincuentes, los menores con signos de 

maltrato procedían de hogares en los que el padre o la madre se habían marchado, 
 

abandonando a la familia. 
 

 
 

Cerezo y Vera (2007) obtuvieron resultados similares, donde aquellos adolescentes que 

reportaron maltrato de tipo psicológico y físico, presentaron conducta delictiva, confirmando 

la asociación entre el maltrato infantil y la actividad antisocial y delictiva en la adolescencia.
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A la par, se ha demostrado que la mala relación padres-hijos, se asocian con el abuso de 

drogas y conductas delictivas (Hidalgo & Júdez, 2007). 

 
Aunque dichas conductas puedan estar en su mayoría relacionadas con los varones, se ha 

demostrado que en las mujeres la situación es similar. Un estudio realizado en Brasil, donde 

su muestra fue de 50 mujeres adolescentes que cumplían con sanciones judiciales, se 

encontró asociación con eventos estresantes familiares como no recibir atención ni cuidados 

de sus padres o no poder conocerlos, incluyendo muerte de alguno de los padres o hermanos 

(Dell'Aglio et al., 2005). 

 
Además de esos factores, existen otros que se encuentran relacionados con las conductas de 

riesgo en adolescentes, Hidalgo y Júdez (2007) describen los siguientes: Educación paterna 

(padres que no establecen límites o que ejercen un estilo de crianza autoritario, tienen mayor 

probabilidad de que los hijos usen drogas, además de presentarse conductas problemáticas), 

tener padres antisociales y con interacciones disfuncionales (los hijos suelen aislarse o 

asociarse con grupos violentos y presentar conductas antisociales), las actitudes positivas de 

los padres hacia las drogas (pueden influir en la opinión de los hijos, y ellos adoptar similar 

visión sobre el tema), colaboración de los hijos con los padres en el consumo de alcohol 

(comprar el alcohol, servirlo), los conflictos familiares, abuso físico y sexual, la invalidación 

de la figura paterna (en hijos varones obstaculiza asumir la autoridad y el valor de la ley). 

 
1.3.2 La escuela 

 

 
 

La escuela, es otro de los sistemas que tienen temprana influencia sobre el adolescente, donde 

los jóvenes deberían estar alejados de un ambiente violento y comportamientos hostiles, para 

así aprender a vivir independientes, aprender a respetar los derechos de terceros y asumir sus 

obligaciones y responsabilidades (Mestre, 2014). Sin embargo, al contrario de muchas
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creencias de los padres, la escuela no tiene la obligación solitaria de asumir la responsabilidad 

de la educación de los jóvenes en una sociedad donde parte de los valores y la información se 

encuentran en la estructura de la sociedad (Fernández, 2017), tema que será revisado en el 

siguiente apartado. 

 

Mestre (2014) señala que parte de la responsabilidad del contexto educativo, sería inhibir 

conductas violentas en la escuela, reducir el acoso y fomentar la aplicación de programas 

orientados a la enseñanza de la empatía, el apego entre pares, aumentar las emociones 

positivas y controlar las emociones negativas. Desafortunadamente, la violencia es un 

fenómeno que está presente en los centros escolares, una realidad manifiesta socioeducativa 

que, además de perjudicar el proceso de enseñanza aprendizaje, tiene graves repercusiones 

sobre las relaciones sociales en el aula, tanto entre compañeros, como en la relación alumno- 

profesor (Steffgen et al., 2013). 

 

Respecto a la relación alumno-profesor, cada vez son más los estudios que abarcan la actitud 

hacia la autoridad institucional, pues se ha encontrado en muestras de adolescentes con 

problemas de conducta que, así como demuestran conductas de desacato en la escuela, 

también las reproducen con autoridades en el contexto social, es decir, la policía (Emler, 

2008). 
 

 
 

En cuanto a la relación con los pares, es común distinguir violencia manifiesta, que alude a 

comportamientos dirigidos a causar daño físico, y violencia relacional, cuyo objetivo es dañar 

la reputación social de las víctimas y aislarla de su grupo de amistades, utilizando incluso al 

grupo de compañeros contando rumores, excluyendo o con rechazo social (Little et al., 2003), 

de hecho, en esta etapa, las amistades pueden potenciar el riesgo de realizar actos violentos 

cuando los amigos aprueban o hacen uso de esos comportamientos (Azaola, 2017). 

 
Aunque las consecuencias parecieran recaer en las víctimas, los agresores también las sufren.



24  

Hidalgo y Júdez (2007) señalan que la mala adaptación y el déficit de atención influyen en el 

bajo logro escolar, la falta de compromiso y mala relación con la escuela, el absentismo 

escolar (asociado con el abuso de drogas y la delincuencia), las actitudes de rechazo hacia 

aquellos alumnos problemáticos, que a su vez incrementan en ellos el rechazo hacia los 

estudios y sentimiento de exclusión, los hace vulnerables a conductas delictivas. 

 
Diego et al., (2003) encontraron que el desempeño y el logro académico, son factores 

protectores para evitar el consumo de substancias en adolescentes. Wiesner y Silbereisen 

(2003) encontraron que el bajo logro escolar predice altos puntajes de conducta delictiva, al 

igual que influye en la agresión en la adolescencia (Swaim et al., 2006). Otros estudios 

sustentan que el bajo apego escolar y el fracaso académico, predicen conducta antisocial en 

varones (Sobral et al., 2000). 

 
1.3.3 Influencia del contexto social 

 
 

Ubicando a adolescente en un modelo ecológico, resulta indispensable considerar variables 

macroestructurales, como el desarrollo económico de un país, una región o una comunidad, 

que pueden representar un riesgo al afectar de manera directa o indirecta el desarrollo de los 

adolescentes (Barcelata, 2015). Incluso quienes explican los cambios biológicos y 

psicológicos de la adolescencia, involucran a la sociedad en general (Águila et al., 2017), ya 

que como se mencionó anteriormente, su desarrollo se considera como un proceso que tiene 

una determinación histórico-social. 

 

Actualmente, se cuenta con evidencia sobre la influencia de las normas socioculturales, los 

valores y los estándares predeterminados por la sociedad en los jóvenes, quienes al adoptar e 

internalizar toda esa información cultural, su conducta se ve modulada por la misma cultura. 

Esto explicaría por qué en algunas culturas abundan las conductas prosociales y el trabajo en 

equipo, y en otras dominan las conductas violentas, egoístas y se enseña la mentalidad
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individualista (Garaigordobil, 2017). 
 
 

Pese a la probabilidad de que los adolescentes enfrenten situaciones de riesgo como la 

delincuencia juvenil, el consumo de sustancias, entre otros (Arenas et al., 2009), hay estudios 

que señalan un incremento de riesgo para aquellas familias en contextos psicosociales 

vulnerables (Rodrigo et al., 2008). 

 

De acuerdo con Azaola (2017), a menudo la heterogeneidad y alta densidad de la población, 

han sido asociados con alto nivel de violencia. Este fenómeno sobresale en aquellas 

comunidades aquejadas por el tráfico de drogas, altos niveles de desempleo o el aislamiento 

social generalizado (desconocimiento entre vecinos, poca o nula participación en actividades 

locales). Otras características generadoras de violencia son las normas sociales que la apoyan 

como solución ante conflictos, el machismo, normas que aprueban el uso de la fuerza policial 

contra los ciudadanos, políticas económicas y sociales donde existen altos niveles de 

desigualdad entre los grupos de la sociedad. 

 

Desde luego, dichas normas entrarán en contacto directa o indirectamente con el adolescente, 

provocando que, en su comunidad, sea posible adquirir drogas y armas. Pese a la poca 

aceptación social, es probable que el joven se involucre en círculos donde promuevan su 

consumo o se normalicen actos delictivos como consecuencia del desempleo, y en el caso de 

las armas, ser testigo de violencia, aumentando el riesgo de imitar conductas violentas que, a 

su vez, se asocia con problemas emocionales. Por otro lado, están los medios de 

comunicación, donde a los personajes ligados a narcotráfico se les asocia con glamour y éxito 

social, promoviendo su aprendizaje (Hidalgo & Judéz, 2007). 

 

Al respecto, desde hace años se ha estudiado la influencia de la televisión y su impacto en 

adolescentes. Para ello, se utilizaron escenas ficticias con alto contenido de violencia física y 

de situaciones reales, que incluyen guerra, asesinatos en vivo, accidentes, entre otros. En
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ambos casos, se demostró que los participantes se hacían insensibles al estado de sufrimiento 

del otro (Pearl, 1987; Fernández, 2017). 

 

Este dato es relevante, ya que como menciona Fernández (2017) la televisión es el principal 

medio de comunicación que provee información y transmite valores, además de ser el medio 

más cercano e inmediato de los hechos violentos, llegando a normalizar el contenido e 

incluso ver a la violencia como un medio para resolver conflictos y obtener poder. Desde 

luego, también está sujeto a la frecuencia de imágenes en el transcurso del día, sin embargo, 

el mismo autor menciona que los espacios infantiles es donde se exponen en mayor medida 

actos violentos, y aunque se ha comprobado que aquellos niños que reflexionan dichas 

escenas y comparten alternativas de acción con un adulto tienden a no reproducir su 

contenido, al tratarse de México, existe variedad de estímulos que promueven la violencia, 

como la música de audiencia juvenil, telenovelas, series, incluso juguetes de venta comercial, 

lo que aumenta la probabilidad de que esas conductas sean aprendidas y repetidas por los 

jóvenes. 

 
1.4 El desarrollo del adolescente en México 

 

 
 

La salud de los adolescentes es un elemento clave para el progreso social, económico y 

político de los países, cuando los adolescentes no llegan a la edad adulta en condiciones 

óptimas de salud y educación, implica al país un elevado costo social y económico para el 

gobierno (Ministerio de Salud de Chile, 2012). 

 

De acuerdo con cifras del 2015, de la población mundial, el 16% corresponde a jóvenes que 

se encuentran en un rango de edad de 15 a 24 años, es decir 1.200 millones de individuos 

(Organización de las Naciones Unidas, 2015). En 2018 se estimaron 13.7 millones de 

adolescentes de 12 a 17 años, lo que representa 34.5% de la población total de menores de 18 

años en el país (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2018b).
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Como se puede observar, los adolescentes ocupan un alto porcentaje poblacional, por 

desgracia, en México son pocas las oportunidades orientadas al bien de este sector, además de 

ser un país con altos índices delictivos, repercutiendo de manera directa o indirectamente en 

los adolescentes al ser testigos de un ambiente hostil. Este hecho lo corrobora el INEGI 

(2019a) con los resultados del vigésimo cuarto levantamiento de la Encuesta Nacional de 

Seguridad Pública Urbana realizada en la primera quincena de junio de 2019, durante ese mes 

73.9% de la población de 18 años y más consideró que vivir en su ciudad es inseguro. Para 

describir el contexto, es conveniente hacer una remembranza de los hechos violentos que 

ocurren en el país. 

 

Sólo considerando homicidios, la Ciudad de México (CDMX) tiene aparición dentro del top 
 

10, en datos registrados por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad 
 

Pública en 2019: en 2015, la CDMX ocupó el noveno lugar en el ranking, con 627 casos; en 
 

2016 y 2017, décimo lugar con 706 y 859 casos respectivamente, y en 2019, el noveno lugar 

con 1,233 homicidios registrados en la ciudad. Cada año hay incremento de violencia que 

paralelamente afecta a la población de adolescentes mexicanos, pues son reclutados cada vez 

con más insistencia por las bandas criminales y formando así grupos delictivos organizados 

que, de acuerdo con la Convención de Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada 

Transnacional, tienen la característica de estar conformadas por tres o más personas y que 

actúe concertadamente con el propósito de cometer uno o más delitos graves con el objetivo 

de obtener un beneficio económico o material (Comisión Nacional de los Derechos 

Humanos, 2019b). 

 

Probablemente, sea consecuencia de la violencia percibida, que los adolescentes sean 

participes en el fenómeno, en suma, Benjet et al. (2008) señalan que en México, los dos 

trastornos que aquejan a los adolescentes son el control de impulsos y de conductas 

antisociales.
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En 2012, se realizó una encuesta en los Centro Federales de Readaptación Social, donde se 

descubrió que el 25% de los detenidos se encuentran en un rango de edad entre los 21 a 30 

años. Desde ese año hasta el 2016, los hombres entre 18 y 29 años han sido los principales 

infractores de la ley (INEGI, 2017). En 2017, 189 adolescentes cometieron algún delito, entre 

ellos robo (91), homicidios (54) y secuestro (20), cifra que aumento en el 2018 a 219 jóvenes 

en conflicto con la ley por los mismos cargos (90 por robo, 51 por homicidio y 24 por 

secuestro). 

 

El estudio de “Factores de Riesgo y Victimización en adolescentes que cometieron delitos de 

alto impacto social” (Reinserta Un Mexicano, 2018), reportó que el total de adolescentes en 

conflicto con la ley fueron 6,144, de los cuales el 24.6 % cumplen una medida privativa de 

libertad. De ellos, el 36.8% están privados por homicidio, 27.8% por robo y el 18.2% por 

actos contra la libertad. El estudio también divulgó que, de esa muestra, la edad promedio fue 

de 17 años, 2 de cada 10 tiene un hijo o más, del 62.4% sus familiares percibían un ingreso 

menor a 7,000 pesos mensuales, 1 de cada 4 reportó haber pasado hambre por lo menos una 

vez, el 27.6% reporto consumo de alcohol o drogas en su familia, el 31.9% consumía alcohol 

de forma frecuente, una cuarta parte de los adolescentes describió tener amistades que los 

invitaban a robar, salirse de la escuela, pelear, estar en pandillas delictivas y otras conductas 

que ponían en riesgo su vida y el 39% ya había cometido un delito a los 13 años sin 

consecuencia alguna. 

 

Hasta ahora, el panorama apunta como blanco fácil al sector juvenil, son un sector vulnerable 

y, en ocasiones, son víctimas de la sociedad. Los niños y adolescentes expuestos a la 

violencia que requieren ayuda desesperadamente, a menudo terminan aislados. En lugar de 

responder de manera en que se pueda reparar el daño que han sufrido por el trauma y la 

violencia, la respuesta más frecuente por parte de comunidades, cuidadores y pares, es el 

rechazo, lo que incita sus comportamientos negativos. A menudo estos niños son aislados de
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sus familias, escuelas y vecindarios y terminan en múltiples hogares y albergues y, en último 

término, en los centros de internamiento de las instituciones de justicia (Departament of 

justice, 2012). 

 

Además del rechazo de aquellos sistemas que entran en directo contacto con el adolescente, 

tampoco se ven beneficiados de los macrosistemas. De acuerdo con Save the Children 

(2016), este sector no se está beneficiando de los progresos en el desarrollo, por el contrario, 

la combinación tóxica de la pobreza y la discriminación, influencian negativamente en sus 

decisiones, en sus oportunidades de desarrollo presente y futuro, así como el ejercicio pleno 

de sus derechos. 

 
1.5 La psicopatía en adolescentes 

 

 
 

En apartados anteriores, se ha mencionado constantemente a la sociedad y su influencia en el 

desarrollo humano. Para ello, se han creado normas morales que los miembros deben 

cumplir, asegurando un ambiente de aceptación y adaptación funcional, es decir, se somete a 

un proceso de psicosocialización, aunque no es aplicable a todas las personas (Argyle, 2007). 

 
La psicopatía data desde el siglo XVII, cuando se observaba que algunos individuos actuaban 

de manera distinta a los demás, sin embargo, es dos siglos después cuando se busca nombrar 

al fenómeno. En ese siglo se utiliza el término “manía sin delirios” y se describía como una 

alteración de las funciones afectivas, sin una disfunción intelectual, con una tendencia ciega 

hacia la violencia (Pozuelo et al., 2011). 

 
Posteriormente se vuelve un tema con mayor relevancia, ya que se percataban de más 

personas que, sin señal alguna de culpa o empatía, perturbaban y afectaban vidas provocando 

daños a base de engaños con más frecuencia de lo habitual, fracturando así sus relaciones 

sociales y adoptando un comportamiento antisocial (García et al., 2017).
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Es por ello que, además del trastorno de conducta antisocial (TCA), la psicopatía es asociada 

e incluso confundida con otros trastornos. Un ejemplo es la psicosis, ya que 

etimológicamente, psicópata proviene del griego psiquis que significa alma y patos que es 

dolencia, concluyendo que es una dolencia del alma (Araque, 2014). 

 
Actualmente, la psicopatía es considerada un grave trastorno de la personalidad y un estilo de 

vida que complica la interacción social armoniosa y la productividad (López, 2013; García et 

al., 2017), que se caracteriza por involucrar las dimensiones afectiva, interpersonales y 

conductuales, como la insensibilidad, emociones superficiales, falta de empatía, sentimientos 

de grandiosidad, manipulación y constante violación de las normas (Hare, 1991; Collins et al. 

2014). Salvador et al. (2017) añaden que los patrones de conducta que tienen los psicópatas 

se desvían de las conductas socialmente aceptadas conduciendo a la disfunción social. 

 
De acuerdo con Araque (2014), los síntomas se catalogan en positivos y negativos. Los 

positivos hacen referencia a un exceso de las funciones normales provocando disfunciones 

como la distorsión, exageración, ideas delirantes, lenguaje y comunicación desorganizadas. 

En los negativos se destaca poca motivación, y las conductas que lo demuestran son el 

aislamiento social, poca expresividad de emociones, apatía, poca atención e higiene personal. 

 
Aunque los síntomas concuerden entre los diferentes autores, lo importante al momento de 

diagnosticar es valorar la cantidad y grado de cada uno. El manual de clasificación 

internacional de enfermedades (CIE) considera presencia de psicopatía o trastorno disocial de 

la personalidad (TDP) cuando existe un mínimo de tres aspectos siguientes: falta de empatía, 

despreocupación por cumplimiento de normas, reglas y obligaciones sociales, baja tolerancia 

a la frustración que pueda conducir a reacciones violentas, incapacidad de sentimiento de 

culpa o sin temor al castigo y culpar a terceros. A diferencia del CIE, el manual de 

diagnóstico y estadístico (DSM) nombra a la psicopatía como trastorno de la personalidad
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antisocial (TDP) e integra en su evaluación rasgos como la incapacidad emocional, lo que 

permite hacer la diferenciación entre la población de delincuentes con y sin psicopatía 

(Torrubia & Fuentes, 2008). 

 

Hasta ahora, la literatura se relaciona con la población adulta, no obstante, también se 

considera que la psicopatía se presenta en adolescentes e incluso infantes. Al respecto, existe 

un debate entre autores, ya que algunos, como Seagrave y Grisso (2002) argumentan que 

existe similitud entre los ítems que evalúan la psicopatía, en especial el factor afectivo, y 

características del desarrollo adolescente, como son la grandiosidad, ausencia de empatía y 

remordimiento, y comportamiento antisocial, por lo que sería preferente utilizar el concepto 

rasgos psicopáticos al referirse a la población juvenil, evitando así adjudicar etiquetas poco 

éticas. 

 

Por otro lado, el debate se extiende ya que, por un lado, se considera que al tratarse de 

características normales del desarrollo adolescente, al llegar a la etapa adulta, esos signos de 

psicopatía desaparecerán (Petrila & Skeem, 2003), en cambio, otros autores afirman que esos 

síntomas convergentes son relevantes y ayudan a detectar psicopatía en adultos a temprana 

edad (Johnstone & Cooke, 2004). 

 

Por tanto, se habla de dos teorías que se esbozan en explicar la violencia en los jóvenes. La 

primera corresponde al patrón persistente del ciclo vital, donde los rasgos de dureza 

emocional son la principal característica y explicación de fenómenos tales como la conducta 

delictiva que persisten hasta la adultez. La segunda teoría del patrón limitado a la 

adolescencia, plantea que los problemas conductuales desaparecen en la edad adulta (Baker & 

Maughan, 2009). 

 

Aún con dichas diferencias teóricas, existen estudios en menores de edad que demuestran que 

la psicopatía comienza a desarrollarse desde la infancia (Lynam et al., 2008), y los
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indicadores observados en los infantes y adolescentes con trastornos de conducta son la 

dureza emocional y la poca regulación de emociones (Bayliss et al., 2010). 

 

Como ya se mencionó, otro indicador relevante en la psicopatía que comparte con el 

desarrollo adolescente es el comportamiento antisocial. De acuerdo con Araque (2014) este 

rasgo también tiene asociación con la conducta delictiva que es ejercida con violencia y 

control victimario ya que genera en el agresor satisfacción, por lo que el arrepentimiento y el 

remordimiento no están presentes. Además, esto es posible gracias al proceso de cosificación, 

es decir, la persona que hace daño quita a su víctima todo valor humano y moral, quedando 

solo un objeto.
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CAPITULO 2. 
 

 

DUREZA EMOCIONAL Y PERSONALIDAD 
 

 
 
 
 
 

Gracias a las investigaciones longitudinales, se sabe que la psicopatía gesta desde la infancia 

y adolescencia, siendo los rasgos de dureza emocional un predictor importante de conducta 

delictiva en adultos (McMahon et al., 2010). 

 

El callous-unemotional o callo emocional por su traducción, también se le acuñen conceptos 

como rasgos de insensibilidad emocional, rasgos de dureza emocional o RADE por sus 

siglas. Esta denominación se extiende de la psicopatía para identificar a adolescentes y niños 

que presentan conducta violenta antisocial, agresión proactiva e impulsiva. Se caracterizan 

por un patrón conductual que refleja despreocupación, falta de empatía y de afecto (Frick, 

2016). 
 

 
 

Es preciso indicar que la preocupación por el sector adolescente radica en su desarrollo, ya 

que atraviesan por un proceso de integración de la personalidad, donde adoptan las 

conductas, pensamientos y sentimientos que van más acorde con sus intereses. Para ello, el 

adolescente se identifica con múltiples roles, que corresponderán a quién y cómo es, cómo le 

gustaría ser y cómo no le gustaría ser en los diferentes contextos (Arnett, 2008). 

 
2.1 Rasgos de Dureza Emocional 

 

 
 

La psicopatología, define la dureza emocional como la incapacidad de experimentar 

emociones en un rango normal, por lo que los individuos con este rasgo aparentan frialdad y 

no tener emociones (Hare, 2003). La aparición de esos rasgos puede ser influenciadas por 

sistemas externos en los que el individuo se encuentra inmerso, pero también entran en juego 

los déficits neuropsicológicos, irregularidades autonómicas y rasgos temperamentales (Frick
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& White, 2008). 
 

 
 

Los RADE se caracterizan por la insensibilidad, despreocupación e inexpresividad emocional 

(Frick & Viding, 2009). Los adolescentes que poseen estos rasgos, en general carecen de 

culpa, sentimientos y emociones, demuestran poca o nula preocupación por los sentimientos 

de los demás, excepto en formas superficiales o en situaciones donde utilizan su 

conductas para obtener algo a través de la manipulación (Cima et al., 2014), no parecen 

incentivarse por los castigos y recompensas, e incluso no muestran miedo, sin embargo, 

podrían exhibir características asociadas a la angustia emocional causada por sus problemas 

de comportamiento (Frick et al., 2003). 

 
De manera particular, con las tres características que se mencionan al inicio del párrafo 

anterior, se parte con la insensibilidad emocional, la cual Frick (2016) describe como la 

ausencia de remordimiento, de empatía y nula o poca capacidad de desarrollar afectos. Por 

tanto, un adolescente con altos niveles de insensibilidad, demostrará un carácter intrépido, 

agresivo y respuestas pobres de angustia y conciencia moral (Frick & Viding, 2009). 

 
Por ello, para mejor entendimiento del concepto, se hace una división de áreas donde la 

insensibilidad se manifiesta: el área social, cognitiva y afectiva. 

 
El área social es afectada cuando el adolescente se aleja progresivamente de la sociedad como 

consecuencia de sus conductas delictivas, lo que, a su vez, refuerza su perfil delictivo como 

una estrategia de sobrevivencia (Pérez-Luco et al., 2012). 

 
En el área cognitiva, la insensibilidad emocional se observa en el liderazgo, ya que se les 

caracteriza por ejercer dominio sobre otros adolescentes, planificar sus actos o crímenes y 

manipular a sus pares (Thornton et al., 2015). 

 
Dentro del área afectiva, en adolescentes con insensibilidad emocional, se caracteriza por un



35  

pobre funcionamiento de la empatía afectiva, es decir, las reacciones afectivas ante la 

exposición de los sentimientos del otro son escasas o poco funcionales (Blair, 2013). Autores 

como Frick et al. (2014) también resaltan la ausencia de culpa e indiferencia ante el castigo. 

En general, lo que el adolescente demuestra es superficialidad ante las expresiones 

emocionales de los otros. 

 
El segundo rasgo que Frick menciona es la despreocupación afectiva, que hace referencia a la 

poca importancia que el adolescente da a los sentimientos de los otros, a la escasa 

preocupación por herir a alguien más incluso por conseguir un objetivo o meta y la aparente 

personalidad fría y de indiferencia que es percibida por las personas que lo rodean (Kimonis 

et al. 2008). 
 

 
 

El último rasgo o dimensión componente de la dureza emocional es la inexpresividad 

emocional. Kimonis et al. (2008) la mide con reactivos que detectan la capacidad del 

adolescente para manifestar abiertamente sus sentimientos y corroborar si los demás lo 

perciben o, por el contrario, si el joven opta por ocultar lo que siente. 

 
Estas conductas comienzan a manifestarse durante la infancia y se les asocia con varios 

trastornos de la conducta (Fanti et al., 2013). De acuerdo con Frick et al., (2003) y Frick et 

al., (2005) los RADE se caracterizan por conductas violentas y delictivas que no solo 

permanecen en la adolescencia, sino también pueden ser precursoras de cuadros más severos 

en la edad adulta. Su temprana detección ayuda a identificar subgrupos de adolescentes con 

personalidades antisociales y explican las causas de patrones agresivos de conductas (García 

y Cruz, 2017). 

 
En evaluaciones de seguimiento se encontró que los rasgos evaluados en niños de 7 a 12 años 

referidos a la clínica, predijeron medidas de psicopatía entre los 18 a 19 años, incluso después
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de controlar problemas de conducta y otros factores de riesgo, entre ellos la crianza 

disfuncional, inteligencia y desventaja económica (Burke et al., 2007). 

 
Por ello, han surgido dudas respecto a la estabilidad de dichos comportamientos durante el 

desarrollo. Actualmente, en la literatura existen una serie de estudios que muestran que estos 

rasgos son relativamente estables desde la infancia tardía hasta la adolescencia temprana, ya 

sea cuando se evalúan por autoinforme (Muñoz & Frick, 2007 ) o por informe de los padres 

(Frick et al., 2003). En otros estudios, reportan que en niños pueden disminuir con el tiempo, 

como consecuencia de prácticas positivas de crianza y niveles más altos de aceptación entre 

pares (Barry et al., 2008; Kochanska et al., 2013; Pardini et al., 2008). Por el contrario, la 

falta de calidez en la crianza de los hijos está altamente asociado con problemas de conducta 

en jóvenes con rasgos elevados de insensibilidad emocional (Pasalich et al. 2012). 

 

Fanti (2013), también encontró en su muestra que, las puntuaciones más altas en rasgos de 

insensibilidad emocional, exhibían mayor comportamiento de agresión que aquellos que no 

presentan puntuaciones elevadas. La presencia de rasgos de dureza emocional parece apuntar 

a aquellos adolescentes con patrones de conductas graves. 

 
En estudios realizados por Frick, descubrió que aquellos niños con altos niveles de dureza 

emocional y problemas conductuales, además de presentar conductas antisociales, son los que 

han mantenido mayor contacto con la policía (Zych et al., 2017). En suma, Frick y Dickens 

(2006) revisaron 22 estudios donde los RADE predijeron comportamientos antisociales 

graves y comportamientos agresivos. 
 

 
 

Marsee y Frick (2007), propusieron que dichos rasgos podrían estar relacionados con el 

desarrollo de la agresión relacional en los adolescentes. En otro estudio con mayor actualidad 

realizado por Kokkinos et al., (2016), obtuvieron resultados similares, donde sugieren que 

quienes carecen de empatía y culpa tienen más probabilidades de externalizar conductas de
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agresión, mientras que aquellos adolescentes con características como la extroversión y la 

sociabilidad, tienden a reportar más apoyo y validación en sus amistades y, por lo tanto, a 

promulgar tácticas menos agresivas en sus relaciones (Banny et al., 2011). 

 

Pese a que en diversos estudios se ha llegado a resultados similares, los RADE han sido 

medidos con diferentes instrumentos. Entre ellos se ha utilizado la Escala para la Evaluación 

Psicopática o PCL-R del autor Hare (1991; Hare, 2010). Es utilizado para evaluar la 

psicopatía, logrando detectar determinados perfiles delictivos, predecir reincidencias, 

quebrantamientos de condena y conducta antisocial, esto en población penitenciaria y en la 

práctica clínica y forense. Aunque este es utilizado para la población adulta, también existe 

una adaptación para el sector juvenil (PCL-YV). Aunque ambas han sido de los instrumentos 

más utilizados, no es recomendable administrarla en muestras comunitarias, ya que su 

aplicación requiere una larga entrevista semiestructurada y una profunda revisión de archivos 

(Lilienfeld & Fowler 2006). 

 

Otros estudios han optado por autoinformes, entre ellos el APSD (Dispositivo de Detección 

de Procesos Antisociales) cuya confiabilidad ha sido baja con muestras adolescentes 

(Pardini et al., 2003), CPS (Escala de Psicopatía Infantil), SRP-III (Autoinforme de 

Psicopatía III), sin embargo, no han sido validadas para una aplicación general, además de 

evaluar limitadamente los rasgos de dureza emocional. 

 

Posteriormente, Frick en 2004 desarrolla el Inventory of Callous-Unemotional Traits (ICU), 

en EU, para abordar las limitaciones de los otros instrumentos. Este fue basado en una de las 

subescalas del APSD, concluyendo en un cuestionario de autoinforme de 24 ítems que 

contiene tres subescalas: insensibilidad, indiferencia y falta de emoción. Su aplicación 

corresponde a muestras de adolescentes en un rango de edad de 12 a 20 años. Actualmente, 

existen cuatro versiones de la escala, para obtener mayor información: informe de los
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padres, el informe del profesor, informe de los padres (Versión preescolar), y el informe del 

maestro (versión preescolar). 

 

2.1.1 Evidencia empírica 
 

 
 

Como se mencionó anteriormente, la evidencia expone a los RADE como rasgos 

particularmente asociados con la violencia que es más premeditada y de naturaleza 

instrumental (Frick, Cornell, et al., 2003; Kruh et al., 2005; Pardini et al., 2003), y que 

conducen al adolescente a envolverse en otras conductas de riesgo que, a su vez, generaran 

consecuencias tanto para él como para terceros. Un ejemplo es el bullying o acoso escolar, 

que se manifiesta con agresiones físicas (pellizcos, golpes, empujones), agresiones verbales 

(burlas, insultos, amenazas, sobrenombres), agresión emocional (chantaje, extorción, 

provocan temor e inseguridad), agresión social (aislar a la víctima del grupo, persistencia de 

rumores), agresión cibernética (intimidar y ridiculizar por las redes sociales) y desde luego 

agresión psicológica, que afecta el desarrollo emocional de los niños (Chalen, 2016). 

 
De acuerdo con este mismo autor, los jóvenes que lo practican, poseen características 

similares con los RADE, la ausencia de empatía (que los incentiva a ejercer violencia contra 

sus compañeros entre ellas están), la incapacidad de sentir el sufrimiento ajeno, por lo general 

son egocéntricos, en su ambiente familiar la comunicación es deficiente y son impulsivos. A 

esta última manifestación, Delgadillo y Francisco (2013) le agregan la intención de ejercer 

dominio sobre los demás y hacer cumplir sus deseos. 

 
Otra de las características de los agresores son la baja comprensión de los sentimientos y de 

las emociones de sus víctimas, como resultado de una pobre regulación a la respuesta de 

estímulos ambiguos (Vitaro et al., 2002; Gini, et al., 2011), perciben mayores ganancias y 

pocos inconvenientes, lo que genera mayor agresividad (Gómez et al., 2005). De acuerdo con
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Frick et al (2003), debe prestarse especial atención a todas estas conductas que denotan 
 

dureza emocional, ya que puede desarrollarse personalidad psicopática (Romero et al., 2011). 
 

 
 

Además del bullying, los adolescentes con rasgos de dureza emocional también pueden 

maltratar animales, y de no ser atendidas las manifestaciones violentas y crueles durante la 

adolescencia, posteriormente podrían no solo limitarse a los animales, sino predisponer al 

adolescente a la violencia social, a desarrollar Trastorno Disocial o Trastorno Antisocial de la 

Personalidad (De Santiago, 2013). 

 
También, se ha encontrado que aquellos que ejercen violencia sobre animales, poseen rasgos 

como la falta de empatía y de remordimiento (Ascione, 2001). En otros estudios, se encontró 

que aquellas personas culpadas de delitos violentos, tienen antecedentes de maltrato animal, 

especialmente aquellos que puntuaron con altos niveles de psicopatía y rasgos antisociales de 

la personalidad (De Santiago, 2013), que abarcan agresividad física, romper las reglas, 

mentir, robar, vandalismo, incendio premeditado, huir de casa y comportamientos de 

oposición (Piotrowska et al., 2015). 

 
Como puede observarse, identificar manifestaciones de dureza emocional, podría prevenir que 

un joven ejerza conductas agresivas contra sus compañeros, animales y personas de su 

contexto social, llevándolo a padecer trastornos de la personalidad o incluso a privarle de su 

libertad, pues como señalan Halty et al. (2011), al no lograr internalizar las normas y leyes, se 

vuelve una problemática social. 

 
Como pudo percatarse, los estudios anteriormente citados fueron hechos en otros países, en 

México, son escasas y relativamente recientes las investigaciones sobre el tema, entre las 

contribuciones se encuentra las de Galván (2011) con adolescentes en conflicto con la ley, o 

Rivera (2016) con población escolar, donde reportaron que más de la mitad de los jóvenes de 

sus muestras, presentaron conductas externalizadas y rasgos de dureza emocional.
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2.2 Personalidad 
 
 

La palabra personalidad se deriva de persỗna que hace referencia a “lo que está delante de la 

cara” o “la máscara de los actores”, sin embargo, es hasta el siglo VI cuando el teólogo 

Boecio fusiona los términos de persona y esencia para dar origen a la palabra personalidad 

(Allport, 1970). Aunque en la antigüedad no se contaba con el término, si era percibida. Esto 

se registra desde un siglo antes de Cristo, donde los griegos utilizaban máscaras para 

personificar diferentes papeles en un drama. El propósito de la máscara era representar estilos 

de vida ajenos al actor, es decir, asumir diferentes personalidades dentro de una misma 

persona (Montaño et al., 2009). 

 

Desde entonces, varios de los filósofos comenzaron con sus aportaciones teóricas. Casi al 

principio de línea histórica, se encuentra Empédocles, quien postuló su teoría de las cuatro 

raíces, que posteriormente renombra Aristóteles como aire, fuego, tierra y agua, lo que 

representaría las diferencias individuales entre personas que comparten cultura y educación. 

De acuerdo con esta teoría, el equilibrio de los cuatro elementos se asociaba con salud, pero 

en caso de que uno dominara sobre el resto, provocaría una patología (Sánchez y Ledesma, 

2007). En esa época, las teorías eran principalmente basadas en cualidades superficiales. 
 
 

Por otra parte, con un concepto más elaborado, Cicerón ofrece una definición de la 

personalidad enfocándose desde cuatro diferentes significados: a) la forma en cómo un 

individuo aparece frente a las demás personas; b) el papel que una persona desempeña en la 

vida; c) un conjunto de cualidades que comprenden al individuo; y d) como sinónimo de 

prestigio y dignidad, mediante el cual se asignaba el término persona de acuerdo con el nivel 

social al que se perteneciera (Montaño, et al. 2009).
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Cloninger (2002) define a la personalidad como las causas internas que subyacen al 

comportamiento individual y a la experiencia de la persona. Así mismo, se puede encontrar 

en la literatura con varias definiciones que comparten elementos, sin embargo, uno de los 

grandes retos para los psicólogos de la personalidad, ha sido explicar las diferencias 

individuales, de ahí surgen dos enfoques: de tipo y de rasgo. 

 
Los enfoques de tipo proponen que la personalidad tiene un número limitado de categorías 

distintas de carácter cualitativo, es decir, un pequeño número de tipos es suficiente para 

describir a toda la gente. Un ejemplo de ello sería una categoría diagnóstica, como 

esquizofrenia o trastorno de pánico. 

 
El segundo enfoque, define a los rasgos de la personalidad como una característica que 

distingue a una persona de otra y que ocasiona que una persona se comporte de manera 

consecuente. Por ello, el enfoque de rasgos se basa en mediciones cuantitativas, las cuales 

sirven para poner una calificación que puede variar desde muy baja hasta muy alta. Se puede 

decir que un individuo tiene algún grado de rasgo, desde poco hasta mucho. En contraste con 

los tipos, los rasgos cubren un horizonte más estrecho del comportamiento, abordando con 

mayor precisión la descripción de la personalidad. Debido a esto, varios son los psicólogos 

que optan por utilizar rasgos. 

 
Sin embargo, para Allport (1974) los rasgos que más interesan a la psicología de la 

personalidad deberían analizarse individualmente, es decir con un enfoque ideográfico, de ahí 

que el autor desarrollara la psicología de la individualidad, rechazando con ello las leyes 

generales de la conducta y el estudio de grandes grupos (enfoque nomotético). 

 

Actualmente, la personalidad sigue siendo objeto de numerosas investigaciones, por lo que su 

concepción puede ser muy variada, sin embargo, existen modelos en su mayoría basados en 

los rasgos, que han prevalecido y en ocasiones siguen en constante actualización. Entre los
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más conocidos dentro de la psicología, está el Modelo de los tres factores de Eysenck que se 

retoman de la tradición temperamental griega. Los factores corresponden a Neuroticismo 

(Ansioso, deprimido, culpabilidad, baja autoestima, tenso, tímido, malhumorado, emocional), 

Extraversión (Sociable, vital, activo, asertivo, despreocupado, buscador de sensaciones, 

dominante, entusiasta y osado) y Psicoticismo (agresivo, frio, egocéntrico, impersonal, 

impulsivo, antisocial, no empático, creativo, mentalidad dura) (Sánchez & Ledesma, 2007). 

 

Otro de los modelos que se esbozan por dar entendimiento a tan complejo fenómeno es el 

modelo evolutivo de la personalidad de Millon, quien define la personalidad como un patrón 

complejo de características psicológicas profundamente arraigadas, que al ser en su mayoría 

inconscientes, son difíciles de cambiar y que se expresan de manera automática en varias 

áreas del funcionamiento del individuo. Esos rasgos intrínsecos, son el resultado del 

aprendizaje y aspectos biológicos del sujeto, los cuales explican el modo de percibir, pensar, 

sentir, afrontar y la conducta (Millon & Davis, 1998). 

 

El modelo, también explica las características del funcionamiento del adolescente a partir de 

dos dimensiones: la primera de origen biológico, donde el aprendizaje tiene papel importante 

para obtener reforzamiento instrumental y afrontamiento, para ello propone dos modos, 

activo y pasivo. El primero es un estado de alerta donde puede intervenir y modificar los 

acontecimientos, mientras que en el segundo se opta por una actitud de apatía permitiendo 

que los sucesos se desarrollen fuera de su control. La segunda dimensión define cinco 

categorías para caracterizar el tipo de vínculo establecido: desvinculación, dependencia, 

independencia, ambivalencia y discordancia (Millon & Davis, 1998). 

 

En otra línea, McCrae y Costa (1990) estudian la personalidad con cuestionarios construidos 

por frases y no por adjetivos, partiendo del 16PF (“16 factores de personalidad”) del modelo 

de Cattell, dando así a luz el modelo de los Cinco Grandes. Este, considera que sus cinco
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dimensiones de la personalidad tienen la capacidad de abarcar gran parte de los rasgos 

existentes, además de ser un punto medio entre los 16PF y los antiguos factores de Eysenck. 

 

De acuerdo con Sánchez y Ledesma (2007) el modelo de los Cinco Grandes comprende los 

siguientes factores: Extraversión (cordialidad, asertividad, actividad, búsqueda de emociones, 

emociones positivas), Amabilidad (confianza, franqueza, altruismo, actitud conciliadora, 

modestia y sensibilidad social), Responsabilidad (competencia, orden, sentido de deber, 

necesidad de logro, autodisciplina y reflexión), Neuroticismo (ansiedad, hostilidad, 

depresión, timidez, impulsividad y vulnerabilidad) y Apertura a la experiencia (Fantasía, 

estética, sentimientos, acciones, ideas y valores). 

 

Por otro lado, se encuentra la Teoría de la Red de Sistemas, que intenta unificar los elementos 

de la personalidad. Esta teoría identifica dos grupos de sistemas psicobiológicos: horizontales 

y verticales. Los horizontales representan el soporte biológico de las Cinco Grandes. Tres son 

temperamentales: el sistema inhibidor, el sistema de acción rápida y el sistema activador, que 

dan soporte a las dimensiones de Ansiedad, Hostilidad y Extraversión, los cuales se 

relacionan con los instintos básicos. El cuarto es el Sistema Autorregulador, es decir el 

Autocontrol. El quinto es el Sistema Cognitivo Integrador (Font, 2002). El mismo autor 

describe que los sistemas verticales, constituyen campos en los que se sitúan las 

manifestaciones de las Big Five, con la finalidad de garantizar el funcionamiento eficaz de los 

primeros. 

 

Así como estas, existen más teorías y modelos que aportan al entendimiento de la 

personalidad desde su enfoque, por tanto, hay un abanico de diferentes posibilidades para ser 

medida. Entre ellos el Inventario Multifásico de la Personalidad de Minessota (MMPI), en 

México fue adaptado en 1998 por Lucio, Ampudia y Durán. También, existe una versión para 

adolescentes, que de acuerdo con estudios de Czar (2001) en una muestra de delincuentes
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juveniles, las escalas del MMPI-A discriminaron entre las patologías. 
 
 

Otro instrumento es el Inventario Clínico para Adolescentes de Millon (MACI), el cual hace 

una combinación de las dimensiones I y II (explicadas anteriormente) generando una matriz 

de diez patrones básicos de personalidad, que incluyen estrategias normales de 

funcionamiento personal y trastornos leves o severos de la personalidad (Millon, 1993). 

 

En otra rama, hay quien prefiere evaluar la personalidad con pruebas menos objetivas. Las 

pruebas proyectivas, tienen como característica central que la persona atribuye significado a 

unos estímulos ambiguos, atribuciones que en parte se determinan por las características 

propias de la persona, como son su estilo cognitivo, motivos, emociones y estados internos. 

 

Una de las pruebas más conocidas es la de Herman Rorschach, que cuenta con una serie de 

láminas con manchas, que permite recoger las interpretaciones personales de cada sujeto. Las 

respuestas se clasifican en cuatro categorías: localización, determinantes, contenidos y 

frecuencia. Esta prueba, es un ejemplo de una evaluación desde un enfoque idiográfico 

(Rodríguez, 2007). 

 

Un ejemplo más es el test del dibujo de la figura humana de Karen Machover, el cual, trabaja 

con la hipótesis de la imagen del cuerpo, esto es, cuando al individuo se le da la instrucción 

de dibujar a una persona, hará un dibujo de sí mismo. Su interpretación se basa en los 

aspectos estructurales y formales del dibujo, como el tamaño del dibujo, la línea, la posición 

respecto a la hoja, los detalles del cuerpo, la vestimenta, los accesorios, las transparencias, 

posición de la figura, proporciones del cuerpo, presencia de borraduras y sombreado, entre 

otros elementos (Swensen, 2018).
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2.2 Personalidad: evidencia empírica 
 

 
 

Como y se ha señalado, la personalidad tiene la cualidad de ser ambivalente. Primero, se 

resaltará como puede jugar a favor de la salud del adolescente en contacto con otras variables 

que podrían evitar los comportamientos de riesgo. De acuerdo con Headey (2010) y otras 

investigaciones en años anteriores, las características de personalidad pueden tener una alta 

influencia sobre el afrontamiento, el nivel de bienestar, y la prevención de la enfermedad. 

 
Referente al afrontamiento, algunos autores como Connor-Smith y Compas (2004) lo 

consideran como un proceso de la personalidad. Independiente a cómo es considerada, en 

varios estudios ha resultado también ser ambivalente, por lo que suele hacerse una distinción 

entre afrontamiento funcional o no funcional, dependiendo del impacto que tiene sobre los 

adolescentes. 

 
Seiffge-Krenke (2000) nombra al afrontamiento funcional o comprometido cuando es de 

aproximación al estresor y lo asocia con bienestar emocional y mental, mientras que el 

afrontamiento disfuncional o no comprometido es cuando se evita al estresor, provocando 

secuelas en la salud mental. Resultados similares encontraron Connor-Smith y Flashbart, 

(2007) en un meta-análisis, donde el afrontamiento funcional se relacionaba positivamente 

con rasgos de la personalidad como la conciencia, la extraversión y la apertura a la 

experiencia, mientras que los rasgos como el neuroticismo se asociaron con afrontamiento 

disfuncional. 

 
Otros de los rasgos de la personalidad que han sido asociados con afrontamiento funcional 

son la orientación al logro, el esfuerzo, la alegría y el altruismo, por el contrario, los rasgos 

asociados a estrategias de afrontamiento disfuncional son la ansiedad, la depresión y la 

hostilidad (Cassaretto, 2010).
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Además del afrontamiento funcional, se ha encontrado en la literatura que los tipos de 

personalidad que se inclinan por las conductas prosociales, reciben un gran impacto positivo 

en su vida y en sus conductas. Un ejemplo de ello es un estudio realizado por Mestre (2014), 

con una muestra de 1604 estudiantes adolescentes, donde se demostró que aquellos que 

presentaron altos puntajes en conducta prosocial tienen alto apoyo, mejor control y bajos 

niveles de negligencia de ambos padres, además de puntuaciones altas de empatía, baja 

inestabilidad emocional, alto apego con sus pares y alto rendimiento académico. 

 
A propósito, uno de los elementos claves para la conducta prosocial es la empatía, la cual 

debería considerarse como un factor de la personalidad relevante y útil para explicar el 

desarrollo socio-moral y de las interacciones sociales (Garaigordobil, 2017). Como señalaron 

los estudios realizados por Garaigordobil (2008), la empatía potenció la conducta prosocial y 

altruista, en la misma línea, los programas enfocados en el aumento de la empatía y el control 

de la ira, lograron disminuir las conductas agresivas y aumentar las conductas prosociales. 

 
Del mismo modo, el bienestar psicológico (BP) y el bienestar subjetivo (BS) han sido 

fuertemente asociados con la personalidad, siendo esta uno de los mejores predictores del 

bienestar (Joshanloo & Afshari, 2009). DeNeve y Cooper (1998) encontraron que cuando los 

rasgos de personalidad son agrupados en el modelo del Big Five, la estabilidad emocional - 

polo opuesto del neuroticismo- es el predictor más potente de BS, tanto de balance afectivo 

como satisfacción con la vida. 

 
Schimmack et al., (2002) explican la relación entre la cultura, la personalidad y el BS en el 

modelo mediador modulador integrado, bajo la hipótesis de que los rasgos de personalidad 

extraversión y neuroticismo se relacionan más fuertemente con el componente afectivo del 

BS que con su componente cognitivo.
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En otro estudio, Schmutte y Ryff (1997) observaron que todas las dimensiones de BP se 

encontraban asociadas de manera positiva con extraversión y negativa con neuroticismo. De 

acuerdo con Salami (2011), la amabilidad y la responsabilidad favorecen el bienestar 

psicológico, dado que los jóvenes y la población en general que presentan estos rasgos, 

reportan experiencias más positivas y a resultar exitosas interpersonalmente. En suma, las 

personas amables tienden a ser más flexibles en los vínculos, por lo que encuentran mayor 

satisfacción en las relaciones con los demás, involucrando un mayor compromiso y 

profundidad. 

 
En Colombia, Meléndez et al., (2019) señalaron que los rasgos de personalidad predecían y 

explicaban mejor el BP, y observaron que el neuroticismo estaba asociado de forma negativa 

con todas las dimensiones del BP excepto con el propósito en la vida, mientras que la 

extraversión fue un alto indicador de presencia del BP, y al igual que responsabilidad, 

mostraba asociaciones positivas con todas las dimensiones. 

 
De manera similar, el estudio de Butkovic et al., (2012) mostraron que la responsabilidad 

junto con el neuroticismo y la extraversión, son rasgos de personalidad que pueden 

discriminar entre personas con alto y bajo bienestar. 

 
En contraparte, como en un inicio se aclaró, la personalidad también tiene la capacidad de 

exponer la salud los adolescentes. Un ejemplo son los comportamientos antisociales, donde la 

personalidad tiene el potencial activador o de desistimiento. 

 
En criminología, se cuenta con evidencia sobre tres líneas de investigación que conecta 

rasgos de personalidad y comportamiento antisocial. La primera es la de predisposición, 

donde Morizot (2015) señala que los rasgos de personalidad tienen un efecto en el inicio del 

comportamiento delictivo, la segunda línea es la de plasticidad, que enfoca a la personalidad
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como un factor de activación y de agravamiento del comportamiento antisocial (De Bolle et 

al., 2012), y la tercera es de remisión (Le Blanc & Loeber, 1998) que enfatiza el efecto de la 

personalidad en procesos de desistimiento del comportamiento delictivo. 

 
Por su parte, Caprara et al., (1993) en sus investigaciones sobre los Big Five, encuentran que 

los sujetos con comportamientos antisociales presentan altas puntuaciones en el polo negativo 

de afabilidad, tesón y estabilidad emocional y altas puntuaciones positivas en extraversión. 

 
Cabe resaltar que la personalidad antisocial se caracteriza por baja ansiedad, desconfianza 

hacia los demás y vulneración de los derechos de los otros, aunque se mantiene en el límite 

de lo socialmente permitido (Millon et al., 2003), lo cual marca una notoria línea diferencial 

con otros rasgos de personalidad y conductas relacionadas con los RADE. 

 
2.3 Rasgos de Dureza Emocional y Personalidad 

 

 
 

Como pudo observarse, es muy importante considerar a la personalidad si se pretende 

estudiar a los adolescentes con rasgos de insensibilidad emocional, ya que ofrece un 

acercamiento al entendimiento del cómo, por qué y para qué de las diferentes formas de 

comportamiento de cada individuo, como consecuencia de la relación de factores 

ambientales, biológicos y sociales (Montaño, et al. 2009), ya que, como señalan Frick y 

White (2008), estos factores pueden evocar rasgos en la personalidad durante el desarrollo 

adolescente. 

 
Dichos rasgos, al ser combinados con otros factores, pueden moldear la personalidad del 

adolescente de modo que le ayude a adaptarse o que lo perjudique. Es decir, la personalidad 

puede ser un factor de riesgo o de protección y tiene la posibilidad de modificarse (Carver & 

Connor-Smith, 2011), pero mientras no sea modificada para ofrecer salud y desarrollo 

positivo al adolescente, puede generar alteraciones de la personalidad como la conducta
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antisocial, inestabilidad emocional, el estrés social y otros conflictos conductuales 

desencadenantes de comportamientos violentos. 

 
En consecuencia, a lo largo de los años se ha debatido si los individuos que presentan rasgos 

de dureza emocional o cometen actos criminales, tienen determinados rasgos de personalidad 

que los influyen a comportarse así y hasta donde es participe el ambiente (Bautista & 

Quiroga, 2005). En la actualidad, se destaca la dificultad de establecer predicciones de 

conducta delictiva basadas en rasgos individuales de personalidad (Ortíz-Tallo et al., 2006). 

 
Pese a la dificultad, se cuenta con investigaciones que se han esbozado en esclarecer el tema. 

Un ejemplo es la línea de Eysenck y Gudjonsson (1989) quienes elaboraron un modelo de la 

personalidad del delincuente con claros fundamentos biológicos. Los rasgos de la 

personalidad del delincuente serían elevada extraversión (personas activas e impulsivas), alto 

neuroticismo (excitabilidad autónoma) y psicoticismo alto. 

 
También se han asociado los problemas emocionales y de comportamiento con rasgos como 

la búsqueda de sensaciones (Palacios et al., 2010), la impulsividad y el comportamiento de 

oposición (Vinet et al., 2009). 

 
Otra de las aportaciones más recientes, son los resultados de un estudio realizado por Wenger 

y Andrés-Pueyo (2016) con evidencia sobre la importancia de las variables de personalidad 

en la gravedad del enganche delictivo y la persistencia en comportamiento antisocial de los 

adolescentes. En el grupo estudiado las variables de personalidad diferencian cinco 

agrupaciones en delincuencia persistente adolescente: Antisocial Estabilizado “AE”, 

Explosivo Autodestructivo “EA”, Pasivo Desesperanzado “PD”, Transgresor Vinculado 

“TV”, y Normal Desviado “ND”. Respecto a las tres primeras, las características de
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personalidad jugarían un rol protagónico en la interpretación de las experiencias, 

interviniendo en la persistencia y agravamiento del comportamiento delictivo. 

 
Con esta y más evidencia empírica que abunda en la literatura, se puede señalar la 

probabilidad de que sea la mayor o menor presencia de tales rasgos de personalidad en el 

delincuente, lo que haga que una persona llegue a implicarse en conductas delictivas y 

violentas, modelando el patrón de personalidad esta actuación (Sánchez-Teruel y Robles- 

Bello, 2013). En otras palabras, los adolescentes con RADE no poseen un perfil de la 

personalidad específico y único, ya que las características que ellos poseen, pueden 

encontrarse en otros jóvenes, sin embargo, lo que determinará será el grado o la cantidad que 

posea de cada rasgo, lo que marque una diferencia. 

 
Si bien no existe un perfil de personalidad unificado, si se encuentran consistencias en la 

estructura de la dureza emocional aún con diferencia de lenguaje, tipos de muestra, género y 

edad (Ciucci et al., 2014). De acuerdo con Rojas (2018), la dureza emocional coincide con 

rasgos de la personalidad como la búsqueda de emociones fuertes, poca sensibilidad o 

indiferencia ante el castigo, intrepidez y pobres emociones prosociales, estas últimas, 

relacionadas con el desarrollo a más temprana edad y mayor severidad.
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CAPITULO 3. 

METODOLOGÍA 

 
 
 
 

3.1 Justificación y planteamiento del problema 
 
 

La adolescencia se caracteriza por la búsqueda de identidad, donde los jóvenes 

experimentarán conductas, entre ellas el desacato de normas sociales, conductas de riesgo de 

tipo sexuales o de consumo de sustancias, sin embargo, hacia la adultez tienden a 

estabilizarse, aunque no en todos los casos, pues en algunos adolescentes, esos indicios no 

solo se atribuirán al desarrollo, sino que podrían ser signos tempranos de rasgos de psicopatía 

(Seagrave y Grisso, 2002) en especial si existen elevadas puntuaciones en los rasgos de dureza 

emocional, que se asocian con conductas delictivas, agresivas y graves (Fanti, 2013). 

 

A este tipo de conductas, se les debe prestar especial atención, ya que en México suelen ser 

normalizadas. El Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública del 

gobierno de México (2020) reportó solo en los primeros 5 meses del 2020 a nivel nacional, 

746,346 presuntos delitos, concentrando 81,991 en la CDMX. 
 
 

De acuerdo con cifras del INEGI (2020) en 2019 y primer mes de 2020, se reportaron 17,198 

homicidios, de los cuales 15,391 son de hombres y 1,774 de mujeres. Entre las causas de 

muertes más sobresalientes se reportan 12,021 casos de agresión con disparo de armas de 

fuego y 1,818 por agresión con objeto punzo cortante. Sin duda, la violencia y agresividad 

quedan expuestas. 

 

Sin embargo, no sólo los homicidios tienen altas incidencias en México, también se 

reconocen otros delitos que incluyen violencia, entre ellos, se reportaron en el año 2018 

10,775 casos de robo a transporte público, 6,542 de extorsión, 3,645 robo de vehículo, entre
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otros delitos (INEGI, 2019a). 
 
 

De estos actos criminales, no solo los adultos son responsables. Durante los meses de abril de 
 

2018 a marzo de 2019, servidores públicos de la Comisión Nacional, examinaron el trato y 

condiciones de detención de los adolescentes en 45 centros de tratamiento interno en todo el 

país. El total de adolescentes que encontraron internados fueron 1,445, de los cuales el 86% 

son hombres y el 14% mujeres. De ese total, el 70% cumplían una medida de tratamiento y el 

30% estaban sujetos a procedimiento. Además, el 94% de los internados cometieron delitos 

del fuero común, como lo señala la ley, y el 6% por delitos del fuero federal (CNDH, 2019a). 

 
Las cifras aumentan con el paso de los años, lo que es alarmante por la alta concentración de 

población adolescente que hay en el país y la poca investigación existente en México, lo que 

impide la formulación de programas preventivos y de intervención, con las características 

específicas del adolescente mexicano. 

 
En otras poblaciones, se ha utilizado la evaluación de la personalidad como predictor 

temprano de psicopatía al resaltar algunos rasgos que estén asociados con conductas hostiles 

o delictivas, sin embargo, es necesario hacer las adaptaciones contextuales necesarias, para 

lograr aportar información de nuestros jóvenes y así enfocar tratamientos que contrarresten 

los efectos de la violencia normalizada. 

 

3.2 Pregunta de investigación 
 

 
 

¿Existe relación entre la dureza emocional y rasgos de personalidad en adolescentes hombres 

y mujeres, en un rango de edad entre 13 a 18 años, que viven en la zona metropolitana de la 

Ciudad de México? 

 
3.3 Objetivo 

 

 
 

Analizar relación entre la dureza emocional y rasgos de personalidad en adolescentes
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hombres y mujeres, en un rango de edad entre 13 a 18 años que viven en la zona 

metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Objetivos específicos 

 

 
 

Describir los rasgos de dureza emocional y los rasgos de personalidad en adolescentes que 

viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Comparar los rasgos de dureza emocional y los rasgos de personalidad entre hombres y 

mujeres adolescentes que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Determinar si existen interrelaciones entre los rasgos de dureza emocional y los rasgos de 

personalidad en adolescentes que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
3.4 Diseño de estudio 

 

 
 

Se trata de una investigación transversal de campo expost facto con un diseño correlacional 
 

(Sampieri et al., 2014). 
 

 
 

3.5 Hipótesis 
 

 
 

Hi: Existe una relación entre la dureza emocional y rasgos de personalidad en adolescentes 

que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Ho: No existe una relación entre la dureza emocional y rasgos de personalidad en adolescentes 

que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 

Hi: Existe una relación estadísticamente significativa entre la dureza emocional y los rasgos 

de personalidad en adolescentes que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 

Ho: No existe una relación estadísticamente significativa entre la dureza emocional y los
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México 
 
 

Hi: Existe una relación estadísticamente significativa entre la dureza emocional y los rasgos 

de personalidad en función del sexo y rangos de edad. 

 

Ho: No existe una relación estadísticamente significativa entre la dureza emocional y los 

rasgos de personalidad en función del sexo y rangos de edad. 

 
3.6 Variables 

 

 
 

Definiciones conceptuales: 
 

 
 

          Rasgos de Dureza Emocional: Manifestaciones interpersonales, afectivas y 

conductuales como son la dificultad para expresar o identificar emociones, la manipulación y 

mentira para obtener beneficios personales, la falta de empatía y consideración a las 

necesidades de otros o la falta de remordimientos, nulo reconocimiento de la violación a los 

derechos de otros o conciencia de la necesidad de reparación del daño, su forma más grave 

puede presentarse como crímenes violentos (Frick et al., 2005). 

 
          Personalidad: Patrones de pensamientos, emociones y comportamientos que 

muestran consistencia entre situaciones y estabilidad a lo largo del tiempo, y que pueden 

afectar al individuo y su interacción con otras personas y consigo mismo (Barbaranelli et al., 

2003). 
 

 
 

Definiciones operacionales 
 

 
 

          Rasgos de Dureza Emocional: Puntuaciones obtenidas en el Inventario de Rasgos de 

Insensibilidad Emocional, versión adaptada por Galván (2011) del Inventory of Callous- 

Unemotional Traits de Kimonis et al. (2008) y validado en población escolar por Rodríguez 

et al., (2017).
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         Personalidad: Puntuaciones obtenidas en el Big Five Questionnaire For Children de 
 

Barbaranelli et al., (2003), con la versión traducida al español por Carrasco et al., (2005). 
 

 
 

3.7 Participantes 
 

 
 

Participaron 652 adolescentes, 47.7 % hombres y 52.3 % mujeres, entre un rango de edad de 

los 13 a 18 años (M= 14.82; D.E.= 1.505) de nivel secundaria y preparatoria, ubicadas en la 

zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
3.8 Instrumentos 

 

 
 

          Cédula Sociodemográfica del Adolescente y su Familia (Barcelata, 2016): Esta ficha 

está compuesta por 16 reactivos de opción múltiple, que recaban información acerca de las 

condiciones socioeconómicas de los participantes, además de explorar aspectos familiares 

como su composición, ingresos, ocupación de los padres, entre otros. 

 
 Rasgos de Dureza Emocional: El Inventory of Callous-Unemotional Traits o 

Inventario de Rasgos de Insensibilidad Emocional por su traducción, es un instrumento 

conformado por 24 reactivos, con una escala tipo Likert de 4 opciones de respuesta 

(0=Totalmente falso, 1=Parcialmente cierto, 2=Bastante cierto, 3=Definitivamente cierto), 

con un α global de Cronbach=.760. Su contenido se divide en tres dimensiones o factores: 

 
1.       Insensibilidad (α=.669): Es la carencia de empatía, culpa y 

remordimiento. 

 
2.       Despreocupación (α=.69): Se refiere a las conductas relacionadas con la 

ausencia de cuidado por el propio desempeño y por los sentimientos de los 

otros. 

 

3.       Inexpresividad (α=.591).: Se refiere a la ausencia de expresión de los



56  

sentimientos 
 
 

 Personalidad: El Big Five Questionnaire For Children o El Cuestionario de 

los Cinco Grandes factores de la personalidad, tiene una extensión de 65 

reactivos que se responden con una escala tipo Likert de cinco puntos (5=Casi 

siempre; 4=Muchas veces; 3=Algunas veces; 2=Pocas veces y 1=Casi nunca). 

Los cinco factores que lo integran son: 

 
1.   Extraversión-introversión o energía: Esta dimensión se relaciona 

principalmente con la cantidad preferida de estimulación social. Las 

características de una persona extravertida son sociabilidad expresividad, 

vivacidad, son físicamente activos y enérgicos. En contraparte, los jóvenes 

introvertidos son tranquilos, inhibidos y letárgicos. 

 
2.   Amistad-hostilidad o amabilidad/cordialidad: Esta dimensión del 

comportamiento es interpersonal y representa la característica de la calidad de 

la interacción a través de un continuo de la compasión al antagonismo. Esta 

dimensión incluye la confianza, altruismo, rectitud, el cumplimiento de 

normas, la modestia y la tenacidad mental. 

 
3.   Conciencia: Esta dimensión tiene tanto aspectos proactivos como inhibitorios. 

 
El lado proactivo de la conciencia se ve más claramente en la necesidad de 

logro y compromiso con el trabajo, mientras que el lado inhibidor se ve en 

escrupulosidad moral y cautela. Las facetas propuestas de esta dimensión son 

la competencia, el orden, cumplimiento, logro, autodisciplina y la 

deliberación. 

 
4.   Neuroticismo-estabilidad emocional: El neuroticismo se refiere generalmente
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a la falta de ajuste psicológico positivo y estabilidad emocional, es un rasgo 

que abarca la tendencia a experimentar el mundo como angustioso o 

amenazante, por lo cual los niños y adultos con alto nivel de neuroticismo están 

ansiosos, vulnerables al estrés, propensos a la culpa, carentes de confianza, 

cambiantes, enojados, fácilmente frustrados e inseguros en las relaciones, mientras 

que aquellos individuos con bajos nivel en este rasgo son emocionalmente estables y 

adaptables. 

 
5.   Inteligencia o apertura a la experiencia: Los individuos con este rasgo tienen 

amplios, profundos contenidos cognitivos y experiencias de vida auténticas, así 

como complejas. Su apertura a las situaciones emocionales de los demás en 

general les permite ser individuos optimistas y capacitarlos para el empleo de 

estrategias de regulación emocional adecuada. 

 
3.9 Escenario 

 

 
 

La aplicación de instrumentos se realizó en las aulas de las instituciones públicas 

correspondientes al nivel secundaria y bachillerato ubicadas en la zona metropolitana de la 

Ciudad de México, que accedieron a colaborar en la investigación. 

 
3.10 Procedimiento 

 

 
 

Se acudió con las autoridades correspondientes pertenecientes a cada institución pública de 

nivel secundaria y bachillerato para solicitar acceso y facilitar espacios para realizar la 

aplicación de instrumentos de manera voluntaria y confidencial. Las escuelas se encuentran 

en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Previo a la aplicación, se le entregó de forma oral y escrita un asentimiento informado a los 

participantes, asegurando la confidencialidad de los datos proporcionados y la participación
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voluntaria, posteriormente se les hizo entrega de los instrumentos. Para su supervisión y 

correcta aplicación, se realizó en presencia de 2 aplicadores y un supervisor perteneciente al 

proyecto PAPIIT IN308420. La aplicación tuvo una duración promedio de 1:30 horas. 

 
Para su calificación, los datos fueron sometidos a análisis estadísticos descriptivos y de 

comparación de medias con una prueba t de Student para grupos independientes, además de 

un análisis de correlaciones bivariados para observar si existe relación entre las variables de 

dureza emocional y personalidad. El paquete estadístico utilizado corresponde al SPSS v. 21.



59  

CAPITULO 4. 

RESULTADOS 

 
 
 
 

4.1 Descripción de los participantes 
 

 
 

En la Figura 1 se presenta la distribución de datos total conforme al sexo y edad de los 

participantes. Referente al sexo, se observa que la población presenta una distribución 

balanceada, siendo 341 hombres (47.7%) y 311 mujeres (52.3%), es decir, 652 adolescentes. 

Respecto a la edad, en esta muestra se encontró mayor número de jóvenes de 14 años (M= 

14.82; D.E.= 1.50). 
 

 
 

Figura 1 
 

 
 
Distribución de participantes por sexo y edad 

 
 

 
 

30.00% 

 

 
 
 
 
25.10%24.80% 

Participantes 
 

 
 
 
27.00%

25.00% 22.90%

20.00% 
 

17.70% 
 
 
15.40% 

 
 
15.20%15.80%15.80%

15.00% 13.50%

 
 

10.00% 
 

5.00% 3.50%                                                                           3.20%

 

0.00%  
Hombres                                                                       Mujeres

 

13 años       14 años       15 años       16 años       17 años       18 años 
 
 
 
 
 
 

Debido al rango de edad de los participantes, el 56.9% de la muestra total cursa la secundaria,
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Otro 7.8% 

Mi papá, mi mamá, mis hermanos y algún otro… 7.2% 

Mi papá , mi mamá, mis hermanos y mis abuelos 9.0% 

Solo uno de mis padres y mis hermanos 14

Solo uno de mis padres (papá o mamá) 8.1% 

Mi papá, mi mamá y mis hermanos 
 

Mi papá y mi mamá 

 
 

7.8% 

mientras que el 43.09 % cursa el equivalente al bachillerato. En la tabla 1 se observa la 

cantidad de hombres y mujeres en ambos niveles educativos. 

 
Tabla 1 

 

 
 

Distribución de la muestra por escolaridad y sexo 
 

Escolaridad Sexo  Total 

  

H 
 

M 
 

N= 652 

Secundaria 176 195 371 

 

Bachillerato 
 

135 
 

146 
 

281 

 

Total 
 

311 
 

341 
 

652 

 

 
 

Además, se recolectaron datos correspondientes a características sociodemográficas. En la 

figura 2 se muestra que la mayoría de los adolescentes viven con ambos padres y hermanos, 

en segunda posición se observan familias monoparentales y el tercer lugar lo conforman 

familias extendidas. 

 
 
 

Figura 2 
 
Estructura familiar de los participantes 

 
 

Vivo con 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

45.1% 
 
 
 
 

Como se presenta en la figura 3, también se indago la escolaridad de los padres. Para ambos
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casos, el último nivel de estudios reportado con mayor frecuencia fueron la secundaria y la 

preparatoria, mientras que una mínima parte de ellos no estudiaron o los adolescentes no los 

conocieron. 

 
Figura 3 
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En tanto a la ocupación de los padres, se señaló con mayor porcentaje la opción de 

empleado/oficinista seguido de comerciante o que laboran de manera autónoma en el caso de 

los papás (figura 4), mientras que los resultados más altos en ocupación de la mamá, 

sobresalen las amas de casa y en menor porcentaje las empleadas/oficinistas y comerciantes.
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Figura 4 
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Por otro lado, se recogieron datos relacionados con la economía de las familias, en la figura 5 

se reporta la percepción de los jóvenes acerca del dinero que gana su familia mensualmente. 

De acuerdo con los resultados, la mayoría percibe que el dinero es suficiente. Alrededor del 

13% restante reportan que el dinero es poco e incluso menor al necesario para cubrir los 

gastos necesarios.
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Figura 5 
 

Cantidad de dinero en la familia 
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4.2 Rasgos de Dureza Emocional por sexo y edad 

 

 
 

En la tabla 2, se muestra la diferencia de medias en los factores de rasgos de dureza 

emocional por sexo, donde las medias de los hombres son mayores y estadísticamente 

significativas en la dimensión insensibilidad y despreocupación, es decir, en esta muestra de 

adolescentes, los hombres reportan mayores rasgos insensibles y de despreocupación que las 

mujeres, sin embargo, las puntuaciones se encuentran por debajo de la media teórica.
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Tabla 2 
 

Diferencias entre sexo de las dimensiones de los rasgos de dureza emocional 
 

Dimensión Hombres  Mujeres  Total t p 

  

n= 311 
  

n= 341 
  

N=652 
  

 M DE M DE M          DE   

Insensibilidad 1.14 .557 .88 .492 1.01         .540 6.42 .000 
 
 

 
Despreocupación   1.21        .584        1.05         .558      1.13         .575     3.44      .001 

 
 
 

Inexpresividad 
 

Emocional 

1.46        .563        1.48         .627      1.47         .597     -.603    .547

 

 
 
 
 
 
 

Posteriormente, se muestran los resultados de un análisis para corroborar si existen diferencias 

de medias entre rangos de edad, considerando los factores de dureza emocional. Los 

resultados señalan que las medias más altas corresponden al rango de 13 a 15 años, sin 

embargo, solo el factor de insensibilidad es estadísticamente significativo (tabla 3), por lo que 

los adolescentes de entre 13 a 15 años de esta muestra, son más insensibles que aquellos de 

16 a 18 años.
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Tabla 3 
 
Diferencias entre rangos de edad de las dimensiones de los rasgos de dureza emocional 
Dimensión                      13 a 15 años 16 a 18 años            t               p

 
 N= 432  N= 220   

M DE M DE 

Insensibilidad 1.04 .562 .95 .489 2.08 .038 

 
 
Despreocupación 

 
 
1.15 

 
 

.566 

 
 

1.08 

 
 

.591 

 
 
1.47 

 
 

.141 

 
 
Inexpresividad 

 
Emocional 

 
 
1.47 

 
 

.567 

 
 

1.46 

 
 

.654 

 
 
.212 

 
 

.832 

 
 
 
 
 

4.3 Factores de Personalidad por sexo y edad 
 

En tanto a la variable de personalidad, también se realizaron análisis para observar la 

prevalencia de los cinco factores en relación con el sexo y rangos de edad. 

En la tabla 4, se observa que las medias de las mujeres son mayores y estadísticamente 

significativas en los factores conciencia y neuroticismo, mientras que los hombres obtienen 

diferencia estadísticamente significativa únicamente en el factor extraversión. Cabe resaltar 

que los puntajes en ambos sexos, son mayores a los esperados por la media teórica.
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Tabla 4 
 
Diferencias entre sexo de las dimensiones de los cinco grandes de la personalidad 

 
Dimensión Hombres

 
N= 311 

 Mujeres 
 

N= 341 

 Total 
 

N=652 

 t p 

 M DE M DE M DE   

Conciencia o 
 
Responsabilidad 

3.54 .601 3.73 .544 3.32 .680 -4.34 .000 

 

Extraversión 
 

3.46 
 

.633 
 

3.36 
 

.676 
 

3.82 
 

.636 
 

2.04 
 

.042 

 
 
Intelecto o 

 
 

3.09 

 
 
.585 

 
 

3.07 

 
 
.611 

 
 

3.20 

 
 
.660 

 
 
.50 

 
 

.617 
 

Apertura 
 
Agradabilidad o 

 
 
 

3.11 

 
 
 
.681 

 
 
 

3.11 

 
 
 
.725 

 
 
 

3.43 

 
 
 
.605 

 
 
 
-.04 

 
 
 

.964 
 

Cordialidad 
        

 

Neuroticismo 
 

2.59 
 

.674 
 

2.71 
 

.708 
 

2.69 
 

.693 
 

.21 
 

.020 

 
 
 
 
 

En los análisis de medias por edad, los adolescentes de 16 a 18 años obtuvieron medias 

mayores en todos los factores exceptuando el neuroticismo, sin embargo, en ninguno se 

encontró una significancia relevante, señalando que no hay diferencia entre los dos grupos de 

edad (tabla 5).
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Tabla 5 
 
Diferencias entre rangos de edad de las dimensiones de los cinco grandes de la personalidad 
Dimensión                          13 a 15 años 16 a 18 años                t                p

 
 N= 432  N= 220   

M DE M DE 

Conciencia o 3.61 .589 3.69 .558 -1.63 .102 
 

Responsabilidad 
      

 

Extraversión 
 

3.40 
 

.652 
 

3.43 
 

.671 
 

-.528 
 

.598 

 

 
Intelecto o Apertura 

 

 
3.04 

 

 
.615 

 

 
3.14 

 

 
.561 

 

 
-1.95 

 

 
.051 

 

 
Agradabilidad o 

 
Cordialidad 

 

 
3.09 

 

 
.707 

 

 
3.16 

 

 
.697 

 

 
-1.16 

 

 
.244 

 

Neuroticismo 
 

2.66 
 

.690 
 

2.65 
 

.705 
 

.216 
 

.829 

 
 
 
 
 
 
 
 

4.4 Dureza emocional y personalidad 
 

Se realizó un análisis de correlación entre los factores de RADE y BFQ para conocer su grado 

y tipo de asociación. En la tabla 6 se muestra que su relación global es negativa y moderada. 

Referente al RADE global con los factores del BFQ, se obtuvieron correlaciones inversas 

moderadas, exceptuando al factor neuroticismo. De manera similar, las puntuaciones de BFQ 

global mantiene una relación negativa y moderada con los factores de RADE. 

 
En tanto a los factores de RADE, insensibilidad obtuvo relaciones estadísticamente 

significativas y negativas con los factores conciencia e intelecto, y relación positiva con 

neuroticismo, pertenecientes al BFQ.
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En cuanto a despreocupación e inexpresividad emocional, mantienen una relación negativa y 

estadísticamente significativa con 4 de las dimensiones de personalidad, a excepción de 

neuroticismo. 

 
 
 

Tabla 6 
 

Correlaciones entre los factores de RADE y BFQ 
 
 

RADE/BFQ Insensibilidad Despreocupación Inexpresividad 
 

emocional 

RADE 
 

Global 

Conciencia o 
 
Responsabilidad 

 
Extraversión 

-.254** 
 
 
 
 

-.011 

-.407** 
 
 
 
 

-.206** 

-.152** 
 
 
 
 

-.423** 

-.422** 
 
 
 
 

-.251** 

 
Intelecto o 

 
Apertura 

 
Agradabilidad o 

 
-.083* 

 
 
 
 

-.077 

 
-.212** 

 
 
 
 

-.318** 

 
-.110** 

 
 
 
 

-.326** 

 
-.198** 

 
 
 
 

-.318** 
 

Cordialidad 
 
Neuroticismo 

 
 
 

.098* 

 
 
 

-.014 

 
 
 

-.056 

 
 
 

.039 

 
BFQ Global 

 
-.129** 

 
-.367** 

 
-.318** 

 
-.375** 

 

 
 

En la tabla 7 se muestran los índices de confiabilidad por factor de ambos instrumentos 

utilizados para medir rasgos de dureza emocional y personalidad. El Alfa de Cronbach global 

de RADE fue de .721, y de .862 para los cinco grandes de la personalidad.
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Tabla 7 
 

Confiabilidad de los instrumentos de Rasgos de Dureza Emocional y Personalidad 
 

Factor Número de reactivos Alfa de Cronbach 

F1. Indiferencia 9 .712 
 

F2. Insensibilidad 
 

7 
 

.655 
 

F3. Inexpresividad 
 

6 
 

.604 

F1. Conciencia 15 .850 
 

F2. Extraversión 
 

11 
 

.806 
 

F3. Intelecto 
 

10 
 

.777 
 

F4. Amabilidad 
 

6 
 

.763 
 

F5. Neuroticismo 
 

6 
 

.732 
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CAPÍTULO 5. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 
 
 

En los últimos años, la delincuencia ha ido en aumento y, con ella, la participación de 

adolescentes en bandas delictivas o actos violentos que denotan rasgos de personalidad como 

la dureza emocional que interfieren en su desarrollo, en la adaptación social y en su salud, ya 

sea física, mental o emocional. Por lo tanto, el objetivo de esta investigación fue analizar la 

relación entre la dureza emocional y los rasgos de personalidad en adolescentes escolarizados 

que viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. 

 
Como parte de los análisis, se exploró en primer lugar las condiciones o características 

sociodemográficas de los adolescentes, pues de acuerdo con Galeano (1996), en América 

Latina se ha relacionado la presencia de violencia con la inestabilidad política, 

ingobernabilidad y crisis económica. Aunado a ello, se han encontrado características 

comunes como un bajo nivel escolar, pobreza, familias numerosas y escaso acceso a recursos 

sociales en jóvenes que han infringido la ley (Calderón, 2006). 

 
Los datos obtenidos señalan que la mayoría de ellos tienen familias nucleares, que es una 

cualidad común en la estructura familiar mexicana. Como señala el INEGI (2018a), los 

hogares familiares que se conforman por el jefe (a), conyugue e hijos o sólo conyugue e hijos 

(familia nuclear) representan el 69% de las familias mexicanas. 

 
Referente a la economía de las familias, los adolescentes perciben que tienen el dinero 

suficiente para vivir, siendo una minoría los que consideran que el dinero es mucho. Si bien, 

bajos recursos no es sinónimo de conductas delictivas, un bajo nivel económico puede orillar 

a los adolescentes a conductas de riesgo y de vulnerabilidad, que posteriormente pueden 

adoptar como parte de su personalidad, teniendo comportamientos insensibles o rasgos
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delictivos (Sandoval, 2014). 
 

 
 

Por otro lado, se encontró que existen rasgos de dureza emocional en la muestra total de 

forma moderada, aunque con diferencias por sexo. Los hombres tuvieron puntuaciones 

mayores de insensibilidad y despreocupación, es decir, los adolescentes de esta muestra, 

tienen mayor carencia de culpa, empatía, de remordimiento y de cuidado propio. Estos datos 

coinciden con el estudio realizado por Rivera (2016) en una muestra escolar conformada por 

adolescentes de la CDMX, donde las puntuaciones más altas sobresalen en el sector 

masculino, tanto en las tres dimensiones, como de manera global. De manera similar, Essau 

et al., (2006), encontró que los hombres tienden a mayores puntajes de rasgos de 

insensibilidad emocional en comparación con las mujeres. 

 

Como Fanti (2013) señala, puntuaciones elevadas en los RADE se asocian con mayor número 

de conductas agresivas y graves, y que en esta y otras muestras los hombres sobresalieran, 

podría deberse a las marcadas diferencias de género culturales, donde es común fomentar 

prácticas violentas en los varones desde los primeros años de vida (Barcelata y Rivera, 2017). 

Como lo mencionan Cohen-Imach y Coronel (2009), los niños se someten a un proceso de 

socialización donde aprenderán conductas de sus sistemas más próximos como lo es la 

familia, donde es común observar a los padres celebrando conductas agresivas en los niños. 
 
 

En contraparte, los resultados señalaron que las mujeres son más inexpresivas que los 

hombres. Este dato concuerda con un estudio en adolescentes mexicanos, donde se observó 

que las mujeres presentan mayores índices de introversión e inexpresividad, que son 

catalogados como síndromes internalizados (Oliva et al., 2009). Resultados similares 

obtuvieron Navor et al., (2017), donde las mujeres presentaron mayor probabilidad de 

presentar comportamientos dirigidos hacia sí mismas en lugar de externalizarlos, como es el 

caso de los hombres.
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Referente a la edad, se encontraron diferencias significativas únicamente en el factor de 

insensibilidad para los adolescentes de 13 a 15 años, señalando que en ellos es mayor la 

dureza emocional en comparación con los jóvenes de 16 a 18 años. Este resultado también 

fue reportado por Barcelata y Rivera (2017), señalando medias mayores en el mismo rango 

de edad y en población escolar, sin embargo, en un estudio realizado por Álvarez (2020) en 

una muestra de adolescentes infractores, no se encontraron diferencias, es decir, los rasgos de 

dureza emocional se presentaron de igual manera para toda la muestra. 

 
Es probable que la razón de una mayor aparición de insensibilidad emocional en los jóvenes 

de 13 a 15 años, se deba a las características de desarrollo de la adolescencia temprana como 

la presencia de egocentrismo, donde se centran en sus propias conductas y sentimientos, 

posteriormente, disminuye dando lugar a una visión sociocéntrica a la par que se desarrolla el 

área cognitiva (Gaete, 2015). 

 
En tanto a la personalidad y sus diferencias por sexo, los resultados señalan puntajes 

estadísticamente significativos en los factores conciencia y neuroticismo para las 

adolescentes. En otras palabras, las mujeres son más ordenadas, tienen mayor necesidad de 

logro, compromiso y son más disciplinadas, sin embargo, al sobresalir en el factor 

neuroticismo, se observa mayor ansiedad, vulnerabilidad al estrés, carencia de confianza, 

estados de ánimo de enojo y son más propensas a sentir culpa. Es probable que estas 

características se liguen a los estereotipos de la mujer, donde se les cataloga como seres 

sensibles emocionalmente, al contrario de los hombres (Amurrio et al., 2012). 

 
Estos puntajes en los factores de conciencia y neuroticismo, se han encontrado desde hace 

décadas en el sector femenil, marcando un claro perfil de estereotipo (Del Barrio et al., 2006). 

De acuerdo con Caballo et al., (2009) y los resultados obtenidos en su estudio conformado 

por 545 adultos, aquellos rasgos que comprenden el área emocional, como el neuroticismo,
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son más frecuentes en las mujeres, mientras que la agresividad y la energía, caracterizan más 

a los hombres, dato que coincide con las medias obtenidas en los hombres en la dimensión 

extraversión, es decir, presentan índices más elevados de expresividad, sociabilidad y son 

físicamente más activos. 

 
A partir del análisis de correlación entre los RADE y los factores de personalidad, se halló 

una correlación estadísticamente significativa e inversa en las puntuaciones globales de 

ambas variables, lo que significa que mayor número de características positivas de 

personalidad, como la conciencia, extraversión, intelecto y agradabilidad, se relacionan con 

menor grado de rasgos de dureza emocional, o viceversa. De acuerdo con estudios de Rojas 

(2018), los RADE coinciden con características de la personalidad negativas, como poca 

sensibilidad, indiferencia y pocas emociones prosociales. 

 
Referente al factor insensibilidad, tuvo una relación estadísticamente significativa y negativa 

con los factores de intelecto y conciencia, por lo que, a mayor insensibilidad, menor apertura 

a las situaciones emocionales con otros adolescentes, son menos optimistas, es más 

complicado emplear con ellos estrategias de regulación emocional, menos inhibición moral, 

entre otras características. Al contrario, fue con el factor neuroticismo donde su relación 

positiva indica que a mayor insensibilidad mayor es la inestabilidad emocional, la ansiedad, 

es mayor la frustración e inseguridad en las relaciones con los demás. 

 
El segundo y tercer factor perteneciente a los rasgos de dureza emocional, despreocupación y 

la inexpresividad emocional, también obtuvieron puntajes significativos inversos con todos 

los factores de personalidad, exceptuando el neuroticismo, indicando que cuando los 

adolescentes son más despreocupados e inexpresivos, es decir, ausencia de cuidado propio, 

de empatía y de expresión de sentimientos, será menor la confianza en otros, el altruismo, la 

compasión, la cautela y menores contenidos cognitivos. También se puede señalar de manera
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inversa. 
 

 
 

Como pudo observarse, los resultados encontrados en este trabajo coinciden con poblaciones 

extranjeras, sin embargo, es importante ampliar la muestra para futuras investigaciones, 

abarcando adolescentes no escolarizados, ya que son los sectores más desfavorecidos y con 

mayor contacto con la vulnerabilidad. Por otro lado, se hace una invitación a explorar los 

rasgos de dureza emocional en conjunto con otras variables, ya que como se mencionó 

anteriormente, México necesita mayor investigación al respecto para fomentar planes de 

intervención que se adecuen y respondan a las necesidades del mexicano. 

 
Por otro lado, se sugiere actuar preventivamente, ya que las cifras del aumento de violencia 

no son favorecedoras, es esencial dar herramientas cognitivas y emocionales desde temprana 

edad, fomentando por ejemplo la conducta prosocial, la empatía, el trabajo en equipo, el 

reconocimiento de emociones, la inteligencia emocional, entre otras. Esto abre otra área de 

oportunidad como el trabajo con los padres, para brindarles un acompañamiento e 

información, de tal forma que se asegure un desarrollo sano, promoviendo la normalización 

de la salud mental y emocional.
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